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Esta novela está dedicada a todas aquellas mujeres científicas que, enfrentándose a las injusticias de un mundo desigual, han luchado por dedicarse a lo que les ha apasionado.
 




 
 
 
 
 
 
Agradecimientos.
Diversas personas han contribuido a que esta pequeña obra vea la luz. Vuestros comentarios, ideas, apoyo, de diversos tipos han ayudado mucho. Gracias a Teresa, Egara, Toni Hernández (@therfer), Miquel Barceló, y a ese mundo pequeño que es internet, con esas estupendas redes complejas de twitter, Facebook, y las personas que me han dado feedback.
 
 




Prólogo.
Solemos decir que la ciencia ficción se caracteriza por dos grandes rasgos. 
	El primero de ellos es la capacidad especulativa, el preguntarse ¿qué sucedería sí...? y aquí cabe proponer cualquier hipótesis extraña en nuestro mundo del pasado o del presente. Algo que una vez se etiquetó como “el condicional contrafáctico”, ya que el carácter de ciencia ficción lo da precisamente que esa hipótesis contradiga (o supere) los hechos conocidos actualmente. Las posibilidades son muchas: pregúntese ¿qué sucedería si...? y aquí añada ejemplos como: nos encontráramos con extraterrestres, pudiéramos viajar por el espacio interestelar, hubiera robots o inteligencias artificiales, se clonaran seres humanos, se pudiera viajar por el tiempo y un largo, larguísimo etcétera. Ésa es la gran riqueza intelectual y especulativa de la buena ciencia ficción.
	El segundo rasgo característico de la ciencia ficción sería aquello que se ha convenido en llamar sentido de la maravilla. Se trata de esa sensación de encontrarnos con algo “distinto” a lo que podemos experimentar en nuestra vida en el presente o que la humanidad ha experimentado ya a lo largo de la historia. Se trata realmente de la sorpresa (y la maravilla...) que podemos sentir ante algo distinto como pudiera ser, por ejemplo, una razonada predicción sobre nuestro propio futuro como especie y muchísimos otros ejemplos siempre posibles. Ese sentido de la maravilla es algo que, en el fondo, la buena ciencia ficción comparte con los libros de viajes (que describen lugares y costumbres que nos resultan “distintos”) o incluso con las buenas novelas históricas (que describen un pasado que conocemos tal vez por referencias históricas pero que una buena novela nos hace “vivir” de alguna manera a través de los personajes de la trama y sus vicisitudes).
 
	Viene todo esto a cuento para caracterizar de manera indudable la novela que hoy presentamos, Mundo pequeño de Andrés Aragoneses, como ciencia ficción que especula con el futuro y nos describe también posibles problemas y comportamientos no sólo de los residentes de ese futuro sino, también en este caso, de nuestra especie como tal.
	De entrada, la historia se sitúa en el año 2240, unos 222 años por delante de nuestro hoy más directo. En ese futuro se ha resuelto el problema de la energía gracias a una nueva “energía dimensional” que permite proyectos de todo tipo y en cualquier lugar gracias, por ejemplo, al uso de esa nueva energía para el viaje espacial. 
	Desgraciadamente esa energía que ha demostrado con solidez su seguridad acaba, tal vez, dando lugar a un imprevisto accidente que estará en la base del nuevo dilema al que enfrentarse y que, en el fondo, no parece tan lejano de preocupaciones incluso actuales.
	La especulación de Mundo pequeño se refiere, básicamente, a las posibilidades que se han desencadenado con ese recurso a una energía hasta hoy insospechada y, digámoslo todo, generadora de nuevas posibilidades y, como siempre, tal vez nuevos problemas. La vida y algunas de las posibilidades que se pueden entrever a lo largo de la narración, suponen ese sentido de la maravilla imprescindible y, en este caso, siempre felizmente imaginado. No voy a avanzar por esta senda ya que ello me llevaría, casi sin querer, a “destripar” el contenido y el secreto de esta novela (eso que hoy solemos denominar con uno más de los tantos anglicismos al uso: hacer un spoiler...). 
 
	Y ese interés por la ciencia, el futuro que nos depara y cómo reaccionaremos ante esas nuevas posibilidades no resulta ajeno a la personalidad del autor. Andrés Aragoneses se licenció en física en la Universidad Autónoma de Barcelona (UAB) y, tras pasar unos años como profesor en la Universidad Politécnica de Cataluña (UPC) se hizo doctor en ella (por si a alguien le interesa, la tesis versaba sobre Experimental study of feedback-induced dynamics in semiconductor lasers: from symbolic analysis to subwavelength position sensing). Tras una breve estancia en la misma UPC como investigador post-doctorado, ha trabajado como profesor e investigador en el Departamento de Física de la Duke University, en Durham (Carolina del Norte, EEUU) y ahora está como Visiting Assistant Professor en el Departamento de Física y Astronomía del Carleton College, en Northfield (Minnesota, EEUU). 
	Físico y profesor serían los dos rasgos que más le caracterizan, y así su currículo está repleto de artículos científicos, comunicaciones a congresos, conferencias y ese largo etcétera siempre asociado al mundo académico. Aunque también cabría citar su interés por la divulgación científica (ha usado la ciencia ficción en sus clases, inspirado por Jordi José y Manuel Moreno, compañeros del Departamento de Física de la UPC), por la astronomía (ha sido Presidente de la Asociación Astronómica de Terrassa, de la que sigue siendo miembro), sin olvidar su paso como profesor de física en la enseñanza secundaria varios años en nuestro país.
 
	Todo esto es relevante ya que en la lectura de esta novela resulta evidente su dominio de la física (y varios conocimientos más...) y su interés por la buena divulgación. Él mismo cuenta que su «intención al escribir la novela es hacer algo entretenido, pero también que sirva como herramienta de divulgación científica, por eso he intentado que todo lo que aparece sea compatible con la ciencia conocida y que las especulaciones sean  "educated guesses"». 
	Y resulta evidente que lo logra.
	“Educated guesses”, como el mismo Andrés pretende, es lo que, por ejemplo, hizo en su día el reciente Premio Nobel de Física Kip Thorne, inspirador de la excepcional película Interstellar (Christopher Nolan, 2014). El dominio de la física de Thorpe, posiblemente uno de los mayores conocedores de la relatividad general (y codescubridor de las ondas gravitatorias que le han valido el Premio Nobel y otros muchos más...) se hace patente no sólo en la película en sí (que parte de una sinopsis del mismo Kip Thorne) sino del libro escrito en paralelo: The Science of Interstellar (2014) en el que Thorpe explica algunas de las hipótesis de la película como ciencia cierta o, también como “educated guesses” a la luz de la física que conocemos hoy.
	Algo parecido es lo que hace Andrés Aragoneses en Mundo pequeño, novela para la cual no hace falta un libro explicativo de su ciencia, ya que la capacidad del autor como profesor se hace también patente en la exposición de los elementos científicos, en la descripción de lo que ocurre y en las vicisitudes de los personajes.
	Una lectura interesante, ilustrativa y, como intentaba el autor, claramente entretenida. Vale la pena.
 
 
Miquel Barceló




 
Luna (U-C-465), abril de 2240.
 
Grace estaba muy emocionada. Era la primera niña de su clase que iba a viajar fuera del sistema solar. Siempre había soñado con viajar a las estrellas. Desde aquellas frías noches en su Northfield natal, en Minnesota, en que su padre la llevaba al observatorio astronómico de uno de los dos colleges locales, quedó fascinada con el cielo, con lo maravilloso que podía resultar. Aquellos puntitos luminosos de las negras noches de invierno, que resultaban fascinantes a través de los impresionantes telescopios del siglo XIX que aún hacían las delicias de locales y visitantes.
Sus padres habían hecho grandes apuestas laborales los últimos años y el esfuerzo había dado sus frutos. Por fin estaban en situación de darse un gran capricho. Un viaje interestelar era lo que habían ansiado desde hacía mucho tiempo, y por fin llegó el gran momento.
Grace y sus padres estaban en la nave Halcon Estelar 301 que les llevaría a Próxima Centauri B, el exoplaneta más cercano al sistema solar. Se había ganado el nombre de Próxima Finlandia, al tener una temperatura media de menos treinta grados. Eso a Grace le gustaba, pues no era más frío que un invierno típico en Minnesota. Aunque las instalaciones y los trajes espaciales que les proporcionaría la agencia de viajes no les permitirían sentir ese frío. La pestañas congeladas quedaban para Minnesota, no para Próxima B.
Sin haber partido aún a su destino, la experiencia ya era la más excitante que había vivido Grace, … y que viviría. Primero habían viajado a San Diego, en California, donde Grace quedó fascinada con las instalaciones del astropuerto. Amplios espacios, edificios altos y lisos que parecían espejos, proyectaban imágenes de otros mundos, un cálido ambiente con un envolvente sonido que invitaba a vacaciones. Allí cogieron una nave que les llevó a la base interestelar situada en la Luna. Tan solo esos preparativos tenían a la pequeña Grace en un continuo estado de excitación y felicidad como nunca antes había experimentado.
Grace tenía once años y estaba en el último curso de primaria. Ya había estudiado los exoplanetas en el colegio, y conocía detalles de algunos en los que ya había bases humanas, pero nunca soñó que podría viajar tan pronto a uno de ellos.
-Grace, ¿estás lista? -preguntó su madre, cuando regresó a la cabina con unas botellas de agua. Grace miró al reloj sobre el marco de la puerta, que marcaba el tiempo restante hasta el despegue. Seis minutos, marcaba.- Toma bebe un poco de agua, y siéntate bien que ya mismo nos vamos -dijo la madre sonriendo a su hija y mirando emocionada a su marido.
No tardaron en sonar por la megafonía de la cabina las indicaciones para prepararse para el salto interestelar. Grace intentó relajarse. Quería tener todos sus sentidos alerta para ese momento. Iba a viajar en seis dimensiones y ella sabía que esa experiencia, por mucho que se la hubiesen descrito, tenía que ser vivida para saber de qué se trataba.
La pequeña Grace siguió todas las directrices escuchando atentamente las indicaciones. Se sabía de memoria todos los pasos que iban siguiendo. Primero despegarían de la Luna, pronto se pondrían en una primera órbita, luego cambiarían a otra órbita de mayor altitud, sentirían una fuerte aceleración, después arrancaría el motor dimensional, con su inmediato cambio de temperatura y estremecimiento de la nave. Los ojos le brillaban de alegría y emoción contenida, la cara radiaba felicidad. Pero cuando llegó el turno de zambullirse en las seis dimensiones que utilizaba el transporte dimensional, dejó de existir. Grace, sus padres y toda la nave Halcón Estelar 301 desaparecieron del espacio y del tiempo.
No hubo tiempo para el pánico ni para el dolor, no se oyó nada ni se pudo prever que algo malo iba a ocurrir. La nave, Grace y todos los demás ocupantes fueron violentamente desgarrados al acceder a las dimensiones adicionales. Una enorme cantidad de energía, capaz de borrar del mapa toda la ciudad de Los Ángeles, les desintegró y esparció sus electrones, protones y neutrones por las cinco dimensiones extra, sin dejar rastro en el espacio de tres dimensiones del que partieron.
 
 




Tierra (U-C-465), abril de 2240.
 
Fue el primer accidente serio de la historia del transporte dimensional.
Desde que se descubrió la energía dimensional y se aplicó al transporte espacial, este se había convertido en el medio de transporte más seguro de la historia de la humanidad. El más seguro hasta aquel fatídico jueves de abril.
 




Claudia, Universidad Europa V, París, abril de 2240.
 
Claudia estaba recostada en el sillón de su despacho. Su pantalla estaba desplegada sobre su escritorio, frente ella. La amplia ventana del despacho, que se extendía desde el suelo hasta el techo, a su izquierda, sólo dejaba que se filtrase una parte de la luz exterior. El día era radiante, parecía que aquel año la primavera había llegado pronto y quería quedarse. Las gafas de Claudia recibían la señal de su pantalla y le ofrecían una visión panorámica muy nítida del artículo que estaba leyendo, proyectado a medio metro de sus ojos, como flotando en el aire. Los ojos de Claudia apenas parpadeaban. Estaba tan concentrada como disgustada con lo que estaba leyendo. Sin darse cuenta apretaba con firmeza el brazo de su sillón. Fue en ese momento cuando la doctora Proust la interrumpió, asomándose por la puerta entreabierta de su despacho. 
- Claudia –llamó suavemente a pocos metros de ella su compañera de despacho-, salgo a almorzar, ¿te apuntas?
Claudia tardó unos segundos en reaccionar.
-No, Rachel, me quedaré a acabar de leer este trabajo sobre la acocosis en Copérnico Siete. – Esa interrupción le sirvió para darse cuenta de la tensión que le estaba suponiendo aquella lectura. Aprovechó para relajar los músculos.
-¿Estas segura? Hoy es jueves y hay couscous en Maison Pierre. Las dos sabemos lo mucho que te gusta.
-La verdad es que es muy tentador pero quiero acabar esto. Luego saldré a estirar las piernas al parque.
- Vale, pero no te olvides de comer algo, ¿de acuerdo? – La doctora Rachel Proust la miró mientras se dirigía a la salida del departamento, dedicándole una amable sonrisa a su joven compañera. Admiraba su capacidad de trabajo y su enorme intuición para la investigación. Claudia era una persona capaz de ver una nueva línea de investigación donde otros sólo veían resultados confusos y ruido experimental. Su carrera profesional era digna de admiración para tratarse de alguien de treinta y tres años. El mérito estaba repartido a partes iguales entre su capacidad para discernir y relacionar conceptos científicos abstractos y aparentemente inconexos y su capacidad de sacrificio, dedicando todo el día a sus proyectos. Rachel estaba convencida de que el cerebro de Claudia, consciente o inconscientemente, estaba las veinticuatro horas del día analizando datos, moviendo parámetros, comparando series experimentales e imaginando ritmos de evolución de los distintos sistemas biológicos que estudiaba.
 




Copérnico Siete, 2223.
 
Cuando Rachel salió del despacho, Claudia retomo su lectura donde la había dejado. Quince años atrás, un grupo de investigación fue enviado a explorar Copérnico Siete, un planeta de tamaño menor que la Tierra y algo mayor que Marte. El planeta dispone de una atmósfera de composición similar a la de la Tierra, pero algo más pobre en oxígeno.
El planeta, diferente de la Tierra, no lo es lo suficiente como para que los investigadores que fueron enviados no pudiesen soportar las condiciones por breves periodos de tiempo. De todas maneras, las investigaciones de campo se llevaban a cabo con equipos de soporte a la respiración.
Claudia se preguntaba cual sería la sensación de pasear por aquel planeta, respirar ese aire distinto al de la Tierra, notar su baja gravedad y contemplar sus exóticos paisajes. Correr por sus praderas hacia un intrigante horizonte cercano, casi a tocar, dar grandes zancadas y altos saltos, todo ello sin necesidad de llevar traje espacial, con la libertad que te puede dar tu propia ropa.
En el proyecto trabajaba un equipo formado por un total de nueve investigadores en Copérnico Siete y una treintena de investigadores en las universidades de Princeton y Shangai. Su objetivo era entender de qué manera las diferentes formas de vida habían evolucionado y se habían adaptado a su entorno, a su hábitat.
Complementando la información que habían extraído previamente grupos de investigación en astrogeología, buscaban entender la relación entre los cambios climáticos, geológicos o astronómicos acaecidos en el planeta y los cambios experimentados por las diferentes especies que lo habitaban. Básicamente, buscar la relación entre el planeta y las formas de vida que lo habitan.
 Para comprender mejor como se comportaba la biosfera de manera global, los científicos intentaban describir la red tejida entre los diferentes componentes de cada ecosistema. Las formas de vida encontradas eran principalmente insectos y plantas, pero eso era suficiente para disponer de una red suficientemente compleja.
¿De qué manera cada especie animal dependía del resto de especies animales y vegetales? ¿De qué manera dependían, a su vez, de las condiciones climáticas y astronómicas del planeta? Se trataba de un trabajo con una gran componente de observaciones sobre el terreno. 
Para completar el trabajo, los científicos de las universidades en la Tierra, que trabajaban en la simulación por ordenador, querían reproducir las observaciones obtenidas mediante modelos matemáticos que explicasen de qué manera cada elemento estaba relacionado con los demás y ser capaces de determinar cuales eran los más importantes para la estabilidad de la biosfera del planeta. O por lo menos extraer esa información de la más importante de las más de mil islas del planeta.
Los resultados obtenidos serían de una importancia capital, no sólo desde el punto de vista científico, si no con fines de exploración, asentamiento y, ¿por qué no?, explotación.
El equipo de Copérnico Siete se instaló, como marcaba el protocolo en estos casos, en unos edificios prefabricados en la Tierra a tal efecto y transportados hasta allí a través del transporte dimensional. Disponían, en el edificio principal, de una zona de descanso, de reunión, de almacén, de gestión de residuos, una enfermería y dos grandes laboratorios. Todo ello en ciento cincuenta metros cuadrados. El edificio era un largo pasillo con las dependencias a ambos lados. Las más cercanas a la entrada eran las dedicadas al trabajo, a la investigación y las más alejadas, al descanso. En otros dos edificios, de cien metros cuadrados cada uno, guardaban el material necesario para las expediciones por el planeta y el depósito de aire y combustible, una enorme batería que se recargaba cada seis meses, con cada viaje que se efectuaba entre Copérnico Siete y la Tierra.
James estaba concentrado mirando su pantalla, a través de sus gafas, siguiendo atentamente los datos de unos análisis químicos de la composición de unas arcillas recogidas el día anterior cuando Thomas, al ver la puerta de la sala de computación abierta, entró y le preguntó sin pararse a pensar si molestaba o no:
- James, ¿sabes a cuantos pasos estamos de Katty Oslen, la famosa modelo?
James dio un pequeño respingo. No se esperaba tal sobresalto. Cerró los ojos y respiró hondo, pues ya conocía la manera de actuar de Thomas y también sabía que este no entendía las indirectas.
- Katty Olsen, la chica de las portadas –insistió Thomas-.
James giró lentamente la cabeza intentando no mostrar su enfado.
- Thomas, … -dijo por fin James-, estaba concentrado, intentando entender por que esta arcilla es tan rica en fosfatos.
- Mira James, esto es muy bueno. ¿Has soñado alguna vez con conocer a la preciosa Katty? Pues es más fácil de lo que crees. Gracias a la teoría de redes quizás puedas tener una cita con ella a tu regreso a la Tierra.
- Dame más detalles, Thomas. Puesto que no pararás hasta que me lo expliques, cuanto antes lo sepa antes podré seguir trabajando.
- No seas tan quisquilloso. Ya sabes que hay que intercalar los momentos de trabajo duro con momentos más distendidos, si no es así acabaremos locos en este planeta frío y húmedo. Esto te ayudará luego a entender esos barros que cogiste ayer.
-Sí, lo sé – aceptó James, que era capaz de estarse doce horas seguidas enfrascado en sus investigaciones, olvidándose completamente de comer. El que los días en Copérnico Siete durasen  veintisiete horas y media era muy del agrado de James, se sentía cómodo y productivo-. Dime, ayúdame a tener una cita con esa modelo, pequeño Celestino.
- No es nada nuevo pero, puesto que veo que no lo sabes, te iluminaré –dijo Thomas, más relajado tras haber conseguido la atención de James. – Mira, los seres humanos formamos una gran red. Bueno, de hecho son muchas redes de redes conectadas y entrelazadas. Tú me conoces a mi, yo conozco a mi vecino, ese funcionario aburrido de Charles. Charles conoce en su trabajo a un tal Eric, que es hermano de un deportista de élite. Y así sucesivamente. De alguna manera, nosotros y las personas con las que tenemos relación somos los nudos de una gran red, cuya malla está tejida por nuestras relaciones, algunas más fuertes que otras.
- Sí, sí, hasta ahí bien. Ahora, ¿dónde está esa modelo?
- Je, je. Bien, James, La chica de que te hablo es natural de Escocia y, ni tú ni yo, hemos estado nunca en Escocia. De todas maneras, se han hecho centenares de experimentos que demuestran que las redes sociales son un tipo de red llamada de mundo pequeño.
- ¿Mundo pequeño?
- Sí. Resulta que, aunque parezca que estamos lejos de Katty Olsen, en realidad estamos a tan solo seis pasos de ella, en promedio. Su novio está más cerca que nosotros, obviamente.
- ¡Ah!, ¿pero tiene novio? Entonces, ¿de qué cita me estás hablando, Thomas? Menudo toma pelos estás hecho. Como Celestino no te ganabas tú la vida.
- Nosotros no sabemos cuales son los enlaces a los que tendríamos que acudir, pero en tan solo seis pasos podría alguien presentárnosla.
- Interesante, no obstante.
- Mira James, resulta que existen muchos tipos diferentes de redes, pero esta de mundo pequeño tiene unas propiedades muy curiosas e interesantes que la hacen especialmente atractiva y robusta. Yo estoy estudiando si la estructura del ecosistema de esta fría isla es de este tipo de red o de otra.
-A ti si que te metía yo en una red y te dejaba a la intemperie, con la dichosa humedad de este planeta. –sentenció James sonriendo a su compañero, que había logrado darle unos minutos de descanso de su trabajo.- Pero creo que ya es hora de que vuelva a mis miserables arcillas, de las cuales no podré crear ninguna modelo de revista, pero de donde espero ayudar a entender la historia y evolución de este planeta.
-¿No te parece que somos minúsculos e insignificantes, a años luz de nuestra Tierra natal? -preguntó Thomas entrecerrando los ojos pero mirando de refilón a James.
-¡Ah, no!, profundo y filosófico no te me pongas ahora, prefiero el Thomas pesado y ligón.
Thomas estalló en una sonora carcajada mientras salía de la sala. Había conseguido pasar un rato divertido con su compañero y ahora le tocada también a él volver a sus cálculos.
 




Copérnico Siete, 2224.
 
Tras un primer año de proyecto en Copérnico Siete se inició, en paralelo con el estudio de la biosfera del planeta, otro interesante trabajo que pretendía hacer un seguimiento del proceso de adaptación de animales terrestres a las condiciones de Copérnico Siete.
Los científicos llevaban ya un año sobre el terreno. No había sido fácil al principio, pero tras pocas semanas el cuerpo humano era capaz de vivir cómodamente en el planeta. Debido a la alta concentración de vapor de agua, la presión atmosférica del planeta es un veinte por ciento superior a la terrestre y la temperatura media es unos cinco grados centígrados, con poca variación a lo largo del año. Por eso, y sumado a que el porcentaje de oxígeno era ligeramente inferior al de la Tierra, pese a que la atmósfera no era tóxica, los científicos siempre se ayudaban en las salidas de campo con el equipo de respiración.
Una vez adaptados los científicos, el siguiente paso era estudiar en profundidad a diferentes tipos de animales. Para ello se construyó una pequeña granja en la que se mantenía una comunidad de animales pequeños, provenientes de la Tierra. Un décimo investigador se incorporó al grupo para llevar a cabo dicho estudio. Los largos días de trabajo no tardaron en dar sus frutos. Pero un día encontraron algo que aceleraría el proceso que les llevaría a conocer cual era uno de los elementos más importantes del ecosistema de la isla.
Una de las expediciones rutinarias por la isla se alargó más de la cuenta. Los investigadores tuvieron que iniciar el regreso a la base con poca luz, lo cual les llevó a percatarse de la existencia de una planta realmente curiosa. Estaban bajando una de las suaves colinas de regreso a la base cuando algo les llamó la atención en la llanura a la base de la colina, donde empezaba un bosque poco espeso.
- Fijaos en aquellos árboles –indicó Auguste al resto del grupo-. En su base, esa luz anaranjada.
Todos dirigieron sus linternas donde apuntaba Auguste, el director de la expedición.
- Esa luz naranja es el reflejo de nuestras linternas. La luz se dispersa en la bruma que está apareciendo- intentó explicar Khun, sin mostrar ni entender el asombro de Auguste. Kuhn pensaba que Auguste era un tanto impulsivo, que no hacía segundas lecturas de sus observaciones y siempre estaba queriendo llamar la atención e insinuando haber hallado fenómenos nuevos por explorar, merecedores de los más altos reconocimientos.
- Acerquémonos, a mi me llamó la atención antes de que ninguna de nuestras linternas apuntase en esa dirección- insisto Auguste.
En realidad, esta vez sí habían dado con algo diferente. En la base de aquellos árboles encontraron unas plantas desconocidas para ellos hasta aquel momento. Por algún proceso químico de fluorescencia, el tallo de la pequeña planta producía una suave luz anaranjada que era canalizada a la parte superior de la planta, por donde era emitida. Las denominaron “paraguas enanos”. Tenían unos veinte centímetros de altura y su forma recordaba a la de un paraguas abierto, al cual se le había forzado hasta desplegar las varillas en dirección opuesta al mango. Era la parte correspondiente a la tela del paraguas la que emitía aquella luz. Tras disfrutar de la hermosa imagen que proporcionaba la luz anaranjada proveniente del suelo del prado, en contraste con el azul que difuminaban las nubes en el atardecer, el equipo recogió unas muestras que llevó a la granja para ser examinadas.
- Mañana habrá que analizar estas plantas -argumentó Auguste, que era el botánico del grupo-. Es una planta muy interesante y me intriga saber porqué no la habíamos visto hasta ahora. Hemos pasado por este camino decenas de veces. ¿Por qué emiten esta luz?, ¿es sólo al atardecer y en está época del año?, ¿podemos catalogarlas como plantas o son más parecidas a los hongos?
Kuhn y Thomas le miraron de manera inquisitiva desde la distancia. La manera de expresarse tan teatralizada que mostraba Auguste a veces le parecía recargada e innecesaria.
- El análisis de la composición de la tierra que extrajimos de la playa lo tengo muy avanzado- explicó James, que aceptó que, esta vez, Auguste sí tenía motivos para estar excitado-. No parece ser muy diferente a la de la bahía del oeste, así que podré ayudarte con ello mañana. También me intriga saber qué proceso químico produce esta fluorescencia, y si se puede dar en otro tipo de terreno, para poderlo comparar con los que se dan en la Tierra.
Aquel planeta estaba cubierto por agua en un noventa por ciento de su superficie. El diez por ciento restante estaba distribuido en miles de pequeñas islas. Ellos se asentaron en la mayor de ellas, que era de un tamaño algo menor que la isla de Gran Bretaña. Estaba situada en el hemisferio sur, bastante próxima al ecuador del planeta, donde las temperaturas oscilaban ente los cero y los diez grados centígrados a lo largo del año. De forma elíptica, alargada en la dirección norte sur,  esa isla tenía la montaña más elevada del planeta, de unos tres mil metros de altitud, cerca del extremo sur. La expedición instaló el campamento en una explanada cerca del extremo norte. Allí se daban las condiciones óptimas para el mantenimiento de los equipos y era sencillo el aterrizar con la lanzadera que los comunicaba con la nave principal, cada vez que esta llegaba al planeta y se colocaba en órbita alrededor de este.
Una vez de vuelta a la base colocaron las nuevas plantas con sumo cuidado en las estanterías de la granja. Pero resultó que, al haber sido extraídas del suelo, ya no tenían acceso al aporte necesario de agua para su sustento. La reacción química que provocaba la luminiscencia dejó de llevarse a cabo y la planta, poco a poco se fue secando desde el interior. Esto hizo que, en el proceso de secado, emitiese al aire una combinación de gases con una importante presencia de amoníaco.
 Cuando a la mañana siguiente Auguste accedió a la granja, un penetrante sabor amargo le cortó la respiración y le irritó los ojos. Salió de la granja y dio la voz de alarma. Los demás acudieron prestos. Debían ventilar la granja con aire del depósito, para no afectar a las plantas y animales terrestres con el aire del planeta. Algunos de los animales yacían inmóviles, sin sentido, en el suelo de sus jaulas. Debían recuperarles. No podían permitir, ni que se deteriorasen y que se echasen a perder las investigaciones llevadas a cabo hasta el momento, ni que los animales de la Tierra quedasen sueltos en el planeta, sin control. El proceso no fue sencillo debido al gas tóxico que dominaba el recinto irritando los ojos del personal. Tras un desafortunado descuido, una de las jaulas cayó al suelo y el grupo de ratones de campo, asustado y aturdido debido al ambiente irritante y al alboroto formado, consiguió escapar de la granja.
Los animales, que a lo largo de las investigaciones habían mostrado una notable adaptación, tanto a la gravedad como a la presión atmosférica del planeta, se alejaron rápidamente de la base, corriendo asustados en todas direcciones y adentrándose en un mundo completamente desconocido para ellos. Se encontraban en un ambiente extraño, por lo que, a medida que avanzaban y se alejaban del peligro del amoniaco y el ruido de la granja, aminoraron su avance y, cautelosos, empezaron a observar todo a su alrededor.
La diferente composición atmosférica hizo relajar su sistema nervioso, tranquilizándose después de la crisis de la granja. Eso les permitió adentrarse en la pradera dejando el campamento cada vez más lejos.
Si bien al principio observaban con curiosidad y cautela aquel nuevo mundo para ellos, el aire más agradable que respiraban y el no encontrarse con ningún animal de tamaño mayor que una mariposa, hizo que poco a poco empezasen a sentirse cómodos, a gusto y seguros.
El equipo de investigación tardó varias horas en darse cuenta de la desaparición, y no hubo manera de dar con los animales.
- Hemos de elaborar un informe para cuando podamos comunicarnos con la Tierra –indicó Auguste al resto del equipo-. Que cada uno haga balance de su trabajo y la implicación del accidente en él. Dentro de cuarenta y cinco días llegará la nave con combustible, oxígeno y alimentos. Tendremos que enviar un informe completo. Para entonces tenemos que haber restaurado la normalidad en la granja y encontrado a los ratones –tras una breve pausa en que miró a su equipo, apuntó- o haber determinado de manera inequívoca que no han podido sobrevivir.
Thomas le miró de reojo sin disimular su enojo. Pensó que no necesitaban todo aquello. Suficiente trabajo tenía para que la curiosidad de Auguste les hubiese llevado a ese punto. El influir en el ecosistema del planeta no estaba en los planes de la expedición. Si alguien tenía que estropear aquel planeta no eran ellos. Respiró profundamente, sin disimular en absoluto su disgusto, se giró y se dirigió a su terminal a empezar a redactar su informe.
En el inmenso prado en que se había asentado la expedición humana, había una vegetación baja, de poca diversidad, pero rica en los nutrientes que necesitaban los ratones. Un extenso campo de hierba de unos veinte centímetros de altura cubría aquella zona de la isla. De manera muy dispersa se encontraban algunos árboles, no muy altos, de unos dos metros de altura.
 Debido a las lluvias y la humedad, era muy fácil excavar agujeros en aquel suelo rojizo y crear madrigueras donde resguardarse y cuidar de sus crías. Los ratones encontraron un paraíso para vivir, libre de peligros y fértil en alimentos. De la granja escaparon trece ejemplares que, tras cuatro meses de vida apacible, duplicarían su número.
En esas condiciones los nuevos habitantes de aquella pradera iban a vivir muy apaciblemente, alimentándose sin problemas de aquella  diferente pero sabrosa hierba fresca de Copérnico Siete.
***
Habían pasado ya tres semanas y no habían dado con el grupo de ratones fugados. El ambiente era un poco tenso, lo cual no ayudaba a encontrar soluciones. Si los hubiesen encontrado muertos, el problema habría desaparecido, pero no encontrarlos, ni vivos ni muertos, era inquietante. Thomas ya no estaba tan gracioso como de costumbre, los ratones eran ahora otro elemento en su estudio de la red biológica de aquel planeta y eso anulaba sus estudios previos.
-Buenas tardes - dijo Thomas al entrar en la zona común a prepararse una taza de café.
-Hola Thomas,  ¿que tal va? - pregunto James, que estaba tomando una taza de té.
-Ei, James -respondió este con desgana.
-¿Alguna novedad de nuestra novia común Katty Olsen?
Thomas vio la buena intención de James, e hizo una mueca que quizás alguna lejana cultura hubiese interpretado como media sonrisa, pero que James no supo descifrar.
-¿Sabes si sigue con novio o podemos proponerle una cita? He buscado información en la red y es una pelirroja muy bonita, no me importaría compartir un té con ella -insistió James.
-La verdad, James -aceptó a contestar Thomas-, no he pensado en ella últimamente. Ahora pienso más en redes libres de escala, que en redes del tipo mundo pequeño.
James entendió que Thomas no estaba de humor y se dedicó a mirar interesado su bebida caliente, intentando pensar en otra cosa.
-No te lo tomes a mal, James, -dijo con semblante serio Thomas, sorprendiendo a James-, pero …, no tienes posibilidades con Katty. Yo soy genéticamente más diferente de ella que tú, por lo que mezclar mis genes será mucho más interesante evolutivamente que mezclar los tuyos -Thomas acabó con una mueca que, esta vez sí, se interpretaba claramente como una sonrisa.
-Bueno, … 
-Reconócelo, yo puedo darle un hijo de tez morena a la vez que pelirrojo y con pecas, lo cual sería muy exótico, mientras que tú solo le darías una hija rubia de tez clarita, preciosa, y delgadita, sí, pero eso no es exótico.
-Por Katty y la genética -dijo James alzando su taza de té.
-Por Katty, la genética y la evolución -acompañó Thomas a James en el brindis.
Thomas miró con intriga hacia la puerta de la sala del café y se giró a James susurrándole.
-¡La que ha liado el bueno de Auguste! Todo iba bien hasta que la lió. Por mucho que encuentre la red original del planeta, lo mismo ahora ha cambiado y he de empezar de nuevo -Thomas se detuvo por unos segundos y luego mostró una sonrisa pícara-, lo cual significa que me alargarán el contrato aquí.
-Lo cual significaría que no podrás comprobar tu red de mundo pequeño en la Tierra intentando contactar con Katty Olsen -respondió James.
-¡Oh! descuida, no tengo ningún interés es eso, y no aportaría nada a la ciencia. Pero a veces me gusta bromear como si fuese un hombre primitivo del siglo XXII o XXI.
***
 
En el mismo ecosistema de Copérnico Siete, en una escala de tamaños algo inferior, convivían en régimen de mutua cooperación dos curiosas especies de insectos. Una de estas especies de insectos eran unos animales de unos dos centímetros, parecidos a las hormigas de la Tierra, pero con ocho patas y una larga antena en la cabeza que les permitía orientarse y encontrar alimento para su comunidad. Estas hormigas construían sus hormigueros de manera horizontal, paralela al suelo, escarbando a unos cinco centímetros bajo el suelo. La otra especie de insecto era un animal volador, de unos cuatro centímetros, que ponía sus huevos cerca de la entrada de los hormigueros. Una vez puestos los huevos, las hormigas los recogían e introducían en sus nidos. Las hormigas extraían del caparazón de los huevos una sustancia rica en azúcares de la que se alimentaban, a la vez que fortalecían el sistema inmunológico de las larvas a través de la saliva que dejaban en sus permeables caparazones, ayudando así a los huevos a desarrollarse. Además, el estar los huevos en el hormiguero les daba a éstos protección frente a otros insectos que podían devorarlos. Pero el accidente de los ratones de campo iba a afectar seriamente esta simbiosis.
 El hecho de que apareciese una nueva especie, una que se alimentaba con rapidez de la vegetación baja de la pradera iba a hacer decrecer rápidamente la cantidad de dicha vegetación. En su competencia por la supervivencia, unas plantas más altas encontraron su oportunidad para extender sus dominios. Hasta aquel momento, la vegetación baja había estado ganando la partida, pero ahora esta supremacía se había perdido. La altura promedio de la vegetación creció en pocos meses de manera considerable. En consecuencia, el que la altura de la vegetación aumentase, afectó a la radiación que, del sol de Copérnico Siete, recibía el suelo. Esto modificó sensiblemente, por una parte la temperatura de los hormigueros y por otra parte dificultó la evaporación de la lluvia, cambiando notablemente las condiciones del suelo. Las hormigas se sintieron desorientadas ante el descenso de la temperatura y el aumento de la humedad. Su número empezó a disminuir. Algunas comunidades de hormigas consiguieron alejarse de aquella pradera y emigrar a zonas donde aún predominaba la vegetación baja. Pero para la mayoría de los hormigueros el cambio fue demasiado rápido para reaccionar. Vieron diezmada su población. Esta desorientación y las malas condiciones de los hormigueros hicieron que dejasen de recoger los huevos de sus vecinos voladores, los cuales estaban a merced de otros insectos terrestres.
Debido a las condiciones del planeta, no había estaciones definidas. Cada animal y planta tenía su propio ciclo y este no venia definido por cambios estacionales, como en la Tierra. Obviamente los ciclos  de los distintos animales y plantas estaban entrelazados, pues unos dependían de otros.
 Las siguientes polinizaciones se vieron muy seriamente afectadas con la falta de insectos voladores, encargados de ella, lo cual acabaría afectando a los pocos tipos de árboles que había en la zona.
El trabajo de investigación en Copérnico Siete concluyó antes de tiempo, dando a conocer, de una manera muy triste, cuales eran algunos de los elementos cruciales en el ecosistema de la región. Un ecosistema con baja variedad, con poca riqueza biológica hizo irreversibles las consecuencias de la expedición terrestre y de la introducción de un nuevo elemento en el tablero, los ratones.
Cuando los científicos empezaron a encontrar algunos de los ratones escapados, el grupo se había multiplicado y repartido por gran parte del norte de la isla, siendo imposible recuperarlos a todos. Sus efectos sobre el ecosistema eran ya irreversibles.
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Claudia releyó los detalles más técnicos del artículo científico. Aquel asunto ocurrió quince años atrás pero, por motivos políticos no se habían podido publicar sus resultados hasta entonces. Las diferentes agencias que financiaron la investigación estuvieron ocultando su implicación a la vez que exigían responsabilidades a los científicos. Las autoridades no quisieron airear lo sucedido y las universidades implicadas tuvieron que enfrentarse a diferentes organizaciones ecologistas que no tardaron en tener noticia de que algo oscuro había sucedido en Copérnico Siete.
Claudia frunció ligeramente el ceño, manifestando su disgusto respecto a aquella decisión. En aquel trabajo había importante información científica que había tardado más de una década en ver la luz. Por otra parte, el que por fin se hubiese publicado en una revista especializada de biología planetaria significaba que las administraciones relajarían las condiciones para dar luz verde a proyectos de investigación y ella no encontraría tantas trabas para seguir trabajando en aquello que  tanto le fascinaba y para lo que era tan válida.
Claudia dejó de leer aquel trabajo. Ya conocía las conclusiones. Aquellos ratones de campo terrestres acabaron contrayendo una enfermedad que vino a conocerse como acocosis. Las plantas de que se alimentaban les aportaban todos los nutrientes que necesitaban. Pero la baja concentración de oxígeno de la atmósfera del planeta, junto a la falta de vitamina B12 en su dieta empezó a afectar a su sistema digestivo.
Si bien los individuos originales y sus hijos directos conseguían sobreponerse y compensarlo con la radiación de su sol, el hecho de que cada vez hubiese más humedad y menos luz solar, debido a que las plantas eran cada vez más altas, ponía las cosas más difíciles a las siguientes generaciones.
Cuatro individuos de la quinta generación de ratones de Copérnico Siete estaban comiéndose los últimos restos de hierba fresca que quedaban en la loma. Uno de ellos se detuvo, mientras los otros tres le miraron por un instante para seguir con su almuerzo. El ratón que dejó de comer empezó a golpear el suelo con fuerza con sus patas delanteras. Los otros tres se asustaron y dejaron de comer. Tras el pataleo vinieron los espasmos y tras estos un violento vómito que salpicó a sus compañeros. Estos husmearon aquella sustancia tibia que había expulsado aquel extraño ratón. Los espasmos hicieron que comenzase a caminar arrastrando la barriga por el suelo, en un intento de mitigar el dolor. Los tres ratones acabaron aquellas briznas de hierba y se fueron colina abajo, dejando a su compañero retorciéndose de dolor junto a la tierra húmeda, ya sin hierba, manchada de vómito.
Aquellos síntomas no tardaron en extenderse. Se les empezó a hinchar el estómago al no poder digerir la abundante celulosa presente a la vegetación de la isla, facilitándoles la aparición de cirrosis. Esto, unido a una disminución en la fabricación de hemoglobina se tradujo, en el mejor de los casos, en individuos cada vez más débiles. En la sexta generación empezó a ser habitual que algunos individuos adultos tuviesen convulsiones nerviosas mientras otros no digerían bien y vomitaban todo lo que ingerían. Si bien hasta entonces el deterioro aparecía bien avanzada la edad adulta, en la séptima generación el daño era ya manifiesto antes de la edad adulta. Los estómagos no aguantaban las tensiones internas y empezaban a sufrir múltiples fisuras. Los jugos gástricos propios de los animales campaban a sus anchas por su interior, quemándoles por dentro, descomponiéndoles sin que sus sistemas de reparación pudiesen hacer nada al respecto. Ante una situación tan dantesca, pocos sujetos nacieron de la octava generación y ninguno de la novena.
Hubiesen podido salvarse si hubiesen podido pasar al otro lado de una zona rocosa, pues allí el tipo de suelo no era óptimo para las plantas altas que estaban dominando la zona de praderas.
El elemento perturbador en aquel ecosistema original propició un cambio que acabó con el mismo elemento perturbador.
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 Claudia presionó el botón azul situado sobre su mesa. La pantalla sobre la que estaba leyendo el artículo se recogió, se introdujo en la mesa, quedando tan solo la marca de la ranura por la que entró. Meditó un rato sobre lo que había estado leyendo. A pesar de sus años de investigación en el campo, le seguía impresionando lo sensible que puede llegar a ser un ecosistema a pequeñas modificaciones provenientes del exterior. Aquella red de Copérnico Siete había resultado ser muy poco robusta, sin margen de reacción ante agentes externos, pero ¿qué red era lo suficientemente robusta?
Se quitó las gafas, las dejó sobre la mesa y estiró los brazos, las piernas y la espalda sobre su butaca como un gato recién despertado, dejando que sus músculos, entumecidos por las largas horas de trabajo sentada, se oxigenasen un poco. Miró al techo, se acarició el pelo de detrás de la nuca y decidió que se merecía un descanso. Las últimas seis horas las había pasado en su despacho analizando largas series de datos de sus colegas en Tau Dos y estudiando los detalles del trabajo de Copérnico Siete. La dosis de cafeína que le podía haber aportado aquel café italiano a media mañana estaba ya más que agotada.
Miró por la ventana. Vio un espléndido día de primavera que bien merecía ser aprovechado. Su cuerpo le estaba pidiendo a gritos un paseo y una pequeña ducha de luz solar. Los días ya no eran tan fríos como un par de semanas atrás. Cambió la programación de la ventana de su despacho, aumentó el porcentaje de luz que podía entrar en la habitación. Cogió su abrigo y, antes de abrir la puerta, tecleó una nota a su compañera, la doctora Proust: “He salido a tomar el fresco y almorzar algo”.
Cuando Claudia salió a la calle respiró hondo aquel aire fresco de París. Notó ciertas notas florales, confirmándole así su olfato lo que le habían indicado anteriormente sus ojos. Había años que el cambio de estación era más sutil y paulatino. Aquella primavera había llegado repentinamente, tras un largo y frío invierno. Por eso estaba la calle llena de gente paseando o sentada en las terrazas, almorzando y tomando café, mientras absorbían toda la radiación solar que podían. Recordaba a una comunidad de lagartos necesitados de calor para poder seguir viviendo. Parecía que las escasas nubes presentes no se atrevían a alterar aquella agradable escena, tan anhelada por los habitantes de la ciudad. Aquellas pocas nubes blancas parecían observar el panorama desde lejos, intrigadas por aquellas caras rosadas y sonrientes que cerraban los ojos al levantar la mirada al cielo.
Claudia utilizo su reloj de pulsera para programar sus gafas en modo solar, de tal manera que filtrasen la mayor parte de aquella imponente luz. Decidió que daría un pequeño paseo por el parque que había frente a su universidad. Las horas de trabajo le sentaban bien, eran un estímulo que no encontraba en otras tareas, y los largos paseos eran el colofón, le permitían oxigenarse y conseguir una sensación de bienestar única, muy placentera.
 Al acceder al parque observó a la gente que viajaba en las cintas transportadoras que lo rodeaban. Iban casi todos con la mirada perdida, señal de que estaban visionando con sus gafas, probablemente noticias de actualidad o quizás alguna de las últimas e interesantes películas que se habían publicado recientemente o simplemente estaban conectados a las redes sociales. Aquel medio de transporte, dos simples cintas transportadoras, una en cada sentido, en movimiento suave pero continuo, permitían recorrer las principales calles de la ciudad sin necesidad de fijarse por donde se camina. Simplemente requería cierta atención en el momento de subirse a ellas y en el de descender. Resultaba curioso que una tecnología tan antigua como esa hubiese experimentado un gran auge casi trescientos años después de haber construido la primera cinta transportadora para personas. En el siglo XX únicamente se podían encontrar en estaciones de trenes, aeropuertos o centros comerciales, pero el desarrollo y la fácil comercialización de los metales flexibles, a caballo entre los siglos XXII y XXIII, relanzó mercados que parecían obsoletos y sin capacidad de modernización. El hecho de que estas cintas facilitasen la movilidad de las personas pese a estar concentradas conectadas a las gafas multimedia también había ayudado.
 Una vez en la cinta, uno podía fijar su atención en toda la información a la que se podía acceder, tanto a través de las imágenes que podían proyectar las gafas, como en los sonidos que se recibían desde los inapreciables auriculares que todo el mundo llevaba instalados en el oído. Esta obsesión por estar comunicado en todo momento era inherente a la sociedad casi desde siempre. No obstante, no estaba libre de polémica. Para la inmensa mayoría de la población era algo absolutamente natural: la historia estaba llena de ejemplos donde, lo que en un principio resulta ser una ayuda, algo complementario, acaba convirtiéndose en una necesidad, en algo imprescindible.
Claudia no estaba yendo a ningún sitio en concreto, por lo que esperó a que hubiese un hueco en las cintas para cruzarlas y poder pasar al otro lado y adentrarse un poco, caminando por la zona arbolada, buscando aquel camino junto al césped que llevaba a un pequeño estanque. Puesto que llevaba toda la mañana frente al ordenador, lo que necesitaba ahora era caminar, así que optó por encender el comunicador en formato sólo de audio. De esa manera podría escuchar música suave mientras hacía algo de ejercicio. Dio un suave golpe sobre la esfera de su reloj de pulsera, miró a la pantalla y seleccionó su emisora favorita volviendo a pulsar sobre su reloj. Las dos pequeñas placas que llevaba en las orejas, a modo de pendientes, empezaron a hacerle llegar la señal de radio que ella buscaba. Otro golpecito en la esfera de su reloj de pulsera le permitió acceder a la conexión con sus gafas, para desactivar la recepción de señal de imagen y después volver a oscurecer las lentes. A pesar de ir por un camino arbolado era medio día y el Sol seguía radiante.
Estuvo caminando media hora cuando la radio dejó de oírse. O bien la emisora había dejado de emitir o su receptor había dejado de funcionar. Se detuvo un momento a sintonizar otra emisora, sin éxito. Debía ser su aparato, pensó Claudia. Sin darle más vueltas, decidió que ya era hora de sentarse en un banco a comerse el sándwich y el zumo que había comprado en un puesto del parque. Se dio cuenta que hacía mucho tiempo que no se dedicaba momentos como aquel, inmersa en los olores de la naturaleza, rodeada de verde y luz natural. Pero sabía que no podía abusar del descanso y, en cuestión de quince minutos, se volvió a levantar encendiendo de nuevo, de manera instintiva, la radio. Cuando empezó a escuchar la música de su emisora no se extrañó de que funcionase con normalidad. Aprovechó para cambiar la emisora. Pensó que iba siendo hora de ponerse al día y escuchar las noticias.
Lo que Claudia empezó a escuchar tras sintonizar las noticias le intrigó. Se trataba de una noticia de última hora. Algún tipo de accidente había tenido lugar en una de las naves espaciales interestelares.
... con los familiares de los viajeros -explicaba el comentarista-. El vuelo del Halcón Estelar 301 era un vuelo doble que se dirigía a Próxima Centauri y a Tau Ceti. Si la primera es la estrella más cercana al sistema solar, la segunda se encuentra a doce años luz de distancia. Muchos de los usuarios se disponían a pasar unos días de descanso, bien en Próxima B, o en el planeta Tau Dos, dos de los destinos turísticos de moda.
Tau Dos es un planeta parecido a Marte en tamaño y atmósfera. En él se había levantado una pequeña ciudad dedicada al turismo espacial y lleva recibiendo viajeros más de 30 años.
- Por su parte -prosiguió el comentarista-, el director de la compañía descarta el fallo nuclear, según él “han pasado ya 50 años desde el último accidente nuclear de fusión y la compañía es un ejemplo tanto en su utilización como en la implantación de medidas de seguridad”.  Indica, además, que el análisis de las emisiones de la caja negra de la nave parece apuntar a algún tipo de fenómeno de interferencia externo a la nave. La comisión de investigación del Comercio Espacial está trabajando seriamente para descifrar el origen del fallo, pero ve con recelo la hipótesis de una interferencia.
Como el resto de la sociedad, Claudia quedó consternada al saber del accidente del Halcón Estelar 301. Varios cientos de personas se habían desintegrado, probablemente entremezclándose sus restos con la compleja estructura de la dimensión oculta y la dimensión invisible. Los informes no especificaban más. Confirmaban la explosión de la nave espacial de la compañía “Halcón Estelar” justo en el momento en que accionaban el dilatador dimensional. Este dispositivo era la clave de los viajes a estrellas cercanas. Con un pequeño aporte de energía, suministrada por un pequeño reactor de fusión nuclear, se desenrollaba la dimensión oculta. Esta dimensión, al estar enrollada sobre sí misma, almacena una gran cantidad de energía potencial. El motor de dilatación dimensional conseguía extraer suficiente energía de la dimensión enrollada para así crear y propagar un pulso de dilatación sobre la dimensión invisible. Este proceso se aprovechaba para viajar sobre la dimensión invisible, como lo haría un surfista sobre la cresta de una ola, a medida que se iba desenrollando, pudiendo así viajar a grandes velocidades. Era un proceso complejo que había requerido un gran desarrollo tecnológico durante el último siglo. Puesto que la nave no se movía del punto del espacio-tiempo en que se encontraba, en ningún momento se sobrepasaba la velocidad de la luz y la teoría de la relatividad de Einstein, que llevaba más de trescientos años sobreviviendo a todo tipo de envite, volvía a salir airosa. De hecho, no se estaba viajando en el espacio-tiempo de cuatro dimensiones, sino en la dimensión invisible, propulsada por la energía almacenada en la dimensión enrollada.
Claudia se sentó un rato bajo un árbol, mirando al estanque.
- Este accidente no dejará indiferente a la gente, habrá consecuencias”- pensó. Era lógico pensar así. La explosión que tuvo lugar envió una onda de choque que afectó a los dispositivos electro-ópticos de todo el sistema solar. Durante un par de minutos todas las comunicaciones del sistema solar estuvieron inoperantes, incluido el receptor de radio de Claudia. La onda de choque no causó daños, pero sí puso sobre aviso de las posibles consecuencias del uso del transporte dimensional. ¿Se les había pasado algo por alto a los científicos e ingenieros de dicha tecnología? ¿Por qué no había ocurrido algo similar durante sus casi cien años de uso? ¿Sería un fenómeno externo a su uso el causante? ¿Habría podido influir esta tecnología en la estructura del espacio-tiempo? ¿Podría el continuo uso de la energía dimensional haber ido acumulando defectos en su estructura, desestabilizándola y ser esta la causa del accidente? Claudia suponía que se trataba de algún fallo interno de la nave espacial que los directivos querían tapar. Pero aún era muy pronto para llegar a conclusiones. No dudaba que en estos momentos la compañía Halcón Estelar debía ser un hervidero de técnicos extrayendo datos, científicos analizándolos y diplomáticos maquillándolo todo.
Claudia y el equipo de investigación al que pertenece tendrían que estar muy atentos a los acontecimientos. Formaban parte del departamento de biología evolutiva de la Universidad Europa V, y actualmente estaban desarrollando un proyecto de estudio de los efectos de adaptación del ser humano a diferentes ambientes espaciales. Estaban haciendo un seguimiento exhaustivo a diferentes grupos de personas establecidas en otros planetas.
- Esto pueden ser malas noticias para mi proyecto. ¡Qué no sea cierto! -pensó Claudia en voz alta.
Hacía casi ciento cincuenta años que se habían establecido de forma estable los viajes espaciales. Inicialmente eran viajes con finalidad científica y técnica, principalmente patrocinados por diferentes gobiernos, aunque algunas empresas no tardaron en interesarse en el campo. A principios del siglo XXII empezaron a extenderse de forma regular los viajes de ocio a la Luna. Poco después Marte empezó a ser visitado de manera continuada por grupos científicos de diferentes campos y por algunas empresas de fabricación de componentes tecnológicos. A mediados del siglo XXII ya se publicitaba Marte como destino turístico y, desde entonces, los viajes se extendieron a todo el sistema solar. Se trataba de viajes muy lentos y largos, debido a las grandes distancias y a las limitaciones del transporte convencional. La  aparición de la energía dimensional en la segunda mitad del siglo XXII cambió la manera de ver los viajes espaciales e hizo que su uso se generalizase, aunque eso sí, fuera del sistema solar. Las características de esta técnica no permitían su uso local, no se podía utilizar con origen y destino en el sistema solar. Por ello, que Alfa Centauri, el sistema estelar con planeta rocoso más cercano a la Tierra, a poco más de 4 años luz de distancia, pasó a estar más cerca que Júpiter, que se encuentra a unos cuarenta minutos luz de distancia, cuando se encuentra en su punto más próximo a la Tierra. Si bien ninguna de las estrellas de Alfa Centauri posee planetas habitables, si posee planetas rocosos que una expedición humana puede explorar. La lista de planetas elaborada, desde que en 1995 se detectase el primer planeta fuera del sistema solar, sobrepasaba los trescientos cincuenta mil, de los cuales sólo cuarenta y seis reunían las condiciones para ser visitados de manera cómoda para un visitante terrícola. Obviamente, pocos de ellos lo habían sido. El proyecto de visita de planetas era realmente titánico y, hasta el momento, se habían explorado científicamente sólo doce de ellos. Eso sí, los intereses turísticos habían ya llegado a ofrecer tres de ellos como destinos vacacionales para los más acaudalados.
Claudia, con la mirada perdida en el bosque al otro lado del estanque, se imaginaba caminando por alguno de los exóticos planetas habitables, con sus diferentes paisajes y sus diferentes cielos nocturnos. La sensación de ver una puesta de dos soles en Tangerima Delta seguramente no se podía describir, había que vivirlo.
En aquel momento una chica de unos veinticinco años interrumpió sus pensamientos.
-Disculpe, ¿ha visto pasar por aquí a un Fox Terrier? ¡Lo dejé suelto hace apenas un par de minutos y lo he perdido!
-No, lo siento -respondió Claudia-. No me he fijado, pero no he visto ningún perro desde que estoy aquí.
-Gracias -dijo la muchacha mientras se iba, mirando en todas las direcciones.
Los perros, pensó Claudia, son un claro ejemplo de evolución y adaptación al más puro estilo Darwin. Aquellos lobos menos feroces de hace miles de años fueron seleccionados por los humanos para hacerles compañía y defenderlos. Sucesivamente, generación tras generación, más mansos y más mansos lobos eran seleccionados, y por lo tanto estos tenían descendencia con sus mismos genes, con sus mismas características, hasta que los más graciosos, simpáticos, curiosos, o diferentes, eran seleccionados. De ahí surgió la gran variedad de canes que hoy en día pueblan la Tierra.
La adaptación de los seres vivos al ambiente en que se encuentran ha sido fundamental para las especies que hoy pueblan la Tierra, y  seguramente para las especies que hoy pueblan cualquier planeta con vida, independientemente de si esa vida está basada en el carbono y tienen ADN o si está basada en otro elemento y carece de ADN.
El equipo de Claudia se había centrado en los planetas extra-solares. Su proyecto de investigación era uno de los pocos que, pretendiendo explorar uno de los pocos planetas conocidos con vida autóctona, había conseguido despertar el interés suficiente para poder ser financiado por las diferentes administraciones de que dependía la universidad Europa, en su distrito V, el cual se dedicaba a la biología. Era incuestionable el interés por conocer en detalle las características de los planetas habitables y la adaptación del ser humano a ellos. Pero la exploración había sufrido una pequeña parada años atrás a raíz del caso de la acocosis en Copérnico Siete. Claudia volvió a pensar en ello. Ninguna administración quería tener su nombre relacionado con la aniquilación o la modificación de la vida en ningún exoplaneta (hacía demasiado tiempo que se había aceptado el nefasto efecto del ser humano sobre la Tierra y era ahora cuando empezaba a compensarse los efectos del cambio climático producido más de dos siglos atrás).
 Si bien parecía que se levantaría el freno impuesto a los proyectos en exobiología desde que se dio a conocer el caso de Copérnico Siete, habría que estar atentos a las implicaciones del nuevo accidente en toda la exploración planetaria.
Claudia se levantó del suelo, ya no tenía la flexibilidad de diez años atrás y se le estaban entumeciendo las piernas. Dio unos pequeños saltos en vertical para reactivar la circulación de sus extremidades. Mientras, pensaba en su proyecto y en como este accidente podría retrasarlo y afectar a su estabilización laboral en la universidad.
La Universidad Europa surgió de la unificación de diferentes antiguas universidades, repartidas por toda Europa, que sesenta años atrás decidieron fusionarse para optimizar recursos, tanto humanos como materiales y, así, hacerse más competitivas y sobrevivir a la importante presión de los grandes grupos empresariales. Estos empezaron a apostar por la investigación y el desarrollo de tecnología propios, con el fin de explotarlos económicamente, convencidos de que el desarrollo y la tecnología acabarían dependiendo íntegramente de ellos y que las universidades serían meros centros de docencia. Las universidades europeas más fuertes del momento, como la de Cambridge, Zurich, Oxford, la Sorbona, el Instituto Max Planck o la Complutense pudieron, no sin un notable esfuerzo por su parte y un importante apoyo por parte de sus respectivos gobiernos, mantener su calidad y cantidad de resultados. Las universidades con menos investigación, las que denominaban de la retaguardia, optaron por unir esfuerzos para especializar sus diferentes campus. En América, Asia y Oriente Medio, sólo las universidades de primera fila consiguieron mantener su potencial investigador, mientras que las de retaguardia apostaron por dedicarse en exclusiva a una enseñanza de calidad, pero carente de investigación. En Europa sí mantenían la investigación de calidad. El campus de la Universidad Europa en Suiza centraba su investigación en cosmología y altas energías. El campus de España trabajaba en sistemas complejos, caos, fractales. El campus de Italia estaba especializado en ingeniería. En el campus de Francia se trabajaba en biología, ya fuese neurología, ingeniería genética o biología sintética. En París estaba Claudia, liderando un grupo de la sección de biología adaptativa humana. Las consecuencias que pudiera tener el accidente en el transporte estelar en su trabajo empezaban a estar en su cabeza, pues ella dependía de los datos que pudieran recoger en los mismos planetas.
***
Claudia, Bois de Vincennes, París, abril de 2240.
 
 Alrededor de Tau Ceti, una estrella de tipo solar situada a poco menos de doce años luz de este, orbitan cinco planetas, el segundo de los cuales, Tau Dos, es parecido a la Tierra en tamaño y estructura interna, aunque su atmósfera es demasiado rica en oxígeno para respirarla. Héctor y Estefanía, dos miembros del equipo de Claudia, que estaban en Tau Dos, no tardaron en darse cuenta de que algo extraño había sucedido. El Halcón Estelar debía haber llegado a su destino hacía ya varias horas, y con él la información de la Tierra. Pero nada había ocurrido.
Cuando un viaje dimensional tiene lugar, al dilatarse la dimensión sobre la cual se viaja, se aprovecha para enviar por el mismo canal toda la información que desde la Tierra se quiere enviar a dicho planeta. Todas las compañías de comunicaciones aprovechan estos viajes, uno cada semana para mantener la comunicación con las colonias planetarias. Al no haberse completado el viaje el HE-301, la información que centenares de personas envían semanalmente a Tau Dos, tampoco habría llegado, lo cual motivaría una seria preocupación en el planeta. De no poderse comunicar vía el transporte dimensional, los planetas quedaban relegados a la comunicación tradicional, es decir, a través de señales electromagnéticas que viajan a la velocidad de la luz por el espacio convencional, lo cual significaba que, la comunicación entre Tau Dos y la Tierra duraría doce años. A efectos prácticos, estaban incomunicados.
Claudia decidió volver a su despacho. Quería hablar con Rachel, ver si la interferencia había afectado a los procesos que estaba ejecutando en el ordenador central de la universidad y buscar información de lo sucedido. Caminaba a paso ligero desandando sus pasos. No tardó en llegar al perímetro del parque y encontrarse con la cinta transportadora. De un salto se subió a la primera cinta, la que iba hacía su derecha. Bajó de esta y de otro salto quiso pasar a la que iba hacia la izquierda, pero al mirar si venía alguien el sol la deslumbró y la asustó, desestabilizándola en el momento de apoyar el pie en la cinta. Dio un traspié y cayó al suelo, ya pasada la cinta. Al intentar incorporarse notó un intenso dolor en uno de sus tobillos. Se lo había torcido y no conseguía apoyarse en él. Miró por si había alguien más en la cinta pero no hubo suerte, no había nadie que la pudiese ayudar. Mientras se maldecía oyó un pitido que venía de la calzada. Un joven desde un coche amarillo le hacía señas. Se bajó del automóvil y corrió los treinta metros que les separaba.
- Hola, he visto como se ha caído –dijo el joven mientras se agachaba para estar a la altura de Claudia-. ¡Vaya mala pata ha tenido! –Tras reflexionar sobre sus últimas palabras el joven se disculpó. Claudia se rió.
No se preocupe, tiene razón, he tenido mala pata. –Sonrió ligeramente-. Me llamo Claudia –se presentó ésta.
Yo soy Armand. Permítame que le lleve a un centro médico –dijo este, extendiéndole los brazos.
Armand ayudó a Claudia a levantarse. Pasó su brazo por debajo del de esta y, asiéndola con firmeza caminaron a su coche. El bonito biplaza deslizó las puertas laterales a la orden de Armand, quien sirvió de apoyo a Claudia para entrar en él.
Aquella mala caída hizo que Claudia se olvidase de sus investigaciones y del accidente de la nave espacial. En su camino al centro médico le explicó a Armand su paseo por el parque. Este, a su vez, le comentó que su coche se había detenido por un par de minutos, volviendo a funcionar perfectamente después.
Circulaban por una amplia avenida con pocos vehículos. Tampoco se veía mucha gente en la calle. Al final de la avenida, en uno de los edificios, había uno de aquellos anuncios holográficos proyectados. Un curioso automóvil de los años 1930, un precioso Citroën 15 negro a escala natural parecía flotar en el aire, a cinco metros de altura. Robusto, con su parrilla frontal cromada destacando sobre el fondo oscuro, giraba sobre un eje imaginario vertical que pasaba por el centro del automóvil. Al poco rato, el Citroën 15 se desvaneció mientras su lugar era ocupado por el holograma de un Renault Evolve verde. De suaves líneas y mucho más aerodinámico que el anterior, este coche de los años 2030 también giraba lentamente mostrando todos sus lados. Para cuando el Renault dio paso a un  Ford-Xia HH de 2105, Armand y Claudia ya habían salido de la avenida. Aquellos hologramas hacían publicidad del museo del automóvil e iba mostrando vehículos de los diferentes periodos de esta industria.
- Parece increíble que hace doscientos cincuenta años París estuviese infestada de vehículos que emitían de forma constante humos venenosos –reflexionó Claudia-. El ser humano ha llegado a cometer verdaderas barbaridades y verlas como lo más normal del mundo.
- Por no mencionar el peligro que suponía el que se tratase de máquinas dentro de las cuales tenían lugar explosiones químicas de forma continuada –dijo Armand mientras asentía con la cabeza-. A veces cuesta darse cuenta de lo más obvio, aunque también los intereses pueden nublarnos la visión. No tengo muy claro que yo pudiese sobrevivir en un viaje al pasado, al París de 2000 o al París de 1700, por ejemplo. Los alimentos debían tener sabores diferentes y las ciudades debían estar dominadas por olores que hoy en día no soportaríamos. Las fábricas, los coches, las calles insalubres debían ser lo más habitual hace unos pocos siglos. A veces la sociedad no está a la altura de su progreso tecnológico –acabó concluyendo Armand, mientras pensaba en el accidente del Halcón Estelar-.
 




Tierra (U-C-465), abril de 2240.
 
La humanidad nunca había dejado de depender de la energía. La lucha por el control de cuanta más energía mejor, había sido una constante implícita en su evolución. Ochenta años antes del fatídico accidente se había descubierto cómo extraer la energía almacenada en la dimensión oculta, con aplicación directa en el transporte espacial. El paso determinante se produjo a consecuencia de intentar desarrollar una teoría científica que acabó por estar equivocada. A finales del siglo XX hubo importantes físicos que pensaban que las partículas elementales no eran más que diferentes estados de vibración de un mismo tipo de cuerda fundamental. Pero, tras experimentos cada vez más precisos y simulaciones por ordenador cada vez más completas y detalladas, se descartó la idea de las cuerdas elementales. Estas ideas no aportaron a las leyes de la física ninguna contribución tangible y concluyente experimentalmente, tampoco ninguna predicción de fenómenos nuevos. Resultó ser un interesante desarrollo matemático sin relación directa con las leyes de la naturaleza. Aunque los setenta años de intensa investigación en el campo de la teoría de cuerdas abrió la puerta a una teoría que mostró cómo acceder a una parte del universo aparentemente oculto. Por un lado, ayudó a desarrollar una gran herramienta matemática de múltiples aplicaciones en otros campos de la ciencia. Fue crucial para poder profundizar y entender el funcionamiento del cerebro. Por otro lado, motivó la irrupción de una nueva interpretación de la relación entre las fuerzas fundamentales, los portadores de estas fuerzas y las partículas que protagonizan dichas interacciones.
Fue en la década de 2120, cuando se consiguió poner cerco a la teoría física que permitió comprobar experimentalmente que el universo que habitamos está compuesto por 6 dimensiones. De estas, cuatro son las habituales para nuestros sentidos, esto es, las tres dimensiones espaciales y el tiempo. La quinta dimensión es una dimensión de espacio, pero imperceptible para nosotros al estar enrollada a una escala mucho menor al núcleo atómico, es la  llamada dimensión oculta. La sexta también es una dimensión espacial. No está enrollada, pero tiene una extensión de pocos milímetros y es perpendicular a nuestro espacio tridimensional habitual (como la altura para un gusano que se mueve en el plano de una mesa), es la denominada dimensión invisible. El universo que aprecian nuestros sentidos no es más que la frontera de un universo de más dimensiones. Es como vivir en la superficie de una esfera de dos dimensiones sin poder apreciar la existencia de la tercera, su volumen. Somos seres de cuatro dimensiones en un universo de 6 dimensiones.
 




En algún lugar a 3 minutos-luz de la Tierra, pero en U-B-501.
 
El coronel B30 era un tipo alto y robusto, de manos fuertes y rostro lampiño, como la mayoría de los cuatrocientos mil habitantes del crucero espacial que él tripulaba. La “B” significaba que estaba en el segundo nivel en la jerarquía de la nave, sólo por debajo de los dirigentes de categoría “A”.  Estaba muy concentrado en los datos que le acababa de enviar el teniente-técnico D12. Tenía sus profundos ojos pardos centrados en la pantalla panorámica de su sillón. Con ligeros movimientos de sus pupilas iba pasando la información de un extremo de la pantalla al otro. Estaba escudriñando aquellos resultados en busca de un hueco que les pudiese servir. El teniente-técnico D12 había registrado algunas perturbaciones que consideraba viables para “el viaje”. La experiencia de B30 se hacía imprescindible para coordinar dichas perturbaciones con el resto de datos que le llegaban de los diferentes sectores de la nave de vuelo. Un viaje de esas características era algo épico, lo más importante que les iba a suceder. Tanto la tripulación como los viajeros esperaban expectantes que se diesen las condiciones necesarias para realizar el viaje de sus vidas. Los depósitos de energía estaban a rebosar y en estado de espera inminente, dispuestos para ser encendidos y suministrar miles de petavatios de potencia en el instante preciso. Los sistemas de suspensión vital estaban en posición de espera. Todos los sensores estaban midiendo las variables precisas para detectar variaciones en éstas y compensar los efectos que el viaje pudiera tener en la población de la nave. Los equipos espacio-temporales escudriñaban la estructura del espacio-tiempo de la zona, comparando las pequeñas perturbaciones de éste y las variaciones sobre un paisaje plano, en busca de una señal adecuada para poder lanzarse sobre ella. Conocían a la perfección la curvatura del espacio-tiempo cuatridimensional de la región, habían cartografiado hasta la precisión del microsegundo-luz la geometría de su sistema solar. Sólo hacía falta la perturbación adecuada para poder culminar largas décadas de preparación, largos años de trabajo de ingeniería, de adaptación psicológica, de documentación, de dura selección.
-Señor, -interrumpió el capitán C15- el patrón de regularidad indica que debemos estar a 5000 segundos del pulso.
-Gracias, C15 –contestó el coronel sin quitar la mirada de la pantalla.- ¿Están todos los dispositivos ajustados al ancho del último pulso?
-Sí, coronel, y el sistema secundario está preparado para autoajustarse al valor promedio de los últimos 50 pulsos.
-Bien, C15. Avise entonces a todo el personal. Ha de estar toda la tripulación preparada por si éste es el pulso adecuado y podemos dar el salto. Que toda la población de la nave aguarde en sus cubículos de transporte.
El coronel B30 pulsó un botón del brazo de su sillón y la pantalla transparente, en la cual estaba estudiando los últimos datos, desapareció, enrollándose sobre uno de sus extremos. Estiró uno de sus fuertes brazos y lo puso sobre el firme hombro de C15.
-Las perturbaciones detectadas por D12 son muy buenas, creo que esta vez sí hemos de estar preparados –dijo, mirando fijamente a los oscuros ojos del capitán C15. Éste entendió que por fin lo iban a intentar. Había visto al coronel absolutamente convencido de lanzar la operación “Éxodo”. Era la tercera vez que estaban a punto de embarcarse en el mayor de los viajes. Debido a la magnitud de la operación habían hecho un simulacro en el cual, siguieron todo el protocolo salvo la orden final. Hubo otro intento que el coronel abortó a escasos segundos del final. Aquella vez no vio las suficientes garantías de seguridad que se había autoexigido. Él quería un margen de éxito, como mínimo, de un 50% para atreverse a darle la contraseña al computador de la nave. Entendía que con menos garantías no valía la pena arriesgar todo lo que arriesgaban. Por lo menos le dedicaría un mes más a intentarlo. Pasado ese periodo de tiempo se agarraría a cualquier posibilidad.
Cuando C15 hubo marchado a dar las órdenes pertinentes, B30 golpeó otro de los botones del brazo de su sillón. Del extremo de este se volvió a desplegar la pantalla frente a él. Se puso en comunicación con la sala de los ciudadanos “A”. Fue A10 en persona, el consejero máximo responsable de departamento de salud, quien apareció proyectado a un metro escaso de él. Su rostro a duras penas dejaba entrever señales de preocupación y tensión, pero no por que no existiesen. Sus pequeños ojos oscuros estudiaron las muecas del ancho rostro de B30. Al ver su mirada comprendió que podría haber llegado el momento tan esperado.
- Distinguido A10- anunció B30-, hemos de prepararnos. Esta vez hay muy altas probabilidades de lanzar el “Éxodo”.
- Bien, ¿alguna directriz para el consejo? – preguntó secamente A10.
- No. Se avecina una perturbación -detalló B30-. Según los cálculos será de 50 exavatios por centímetro cúbico. Esto nos da unas garantías de éxito de un 63%. Tal y como acordó el Consejo Científico Común, daré luz verde, salvo respuesta inesperada en el último instante.
- De acuerdo, informaré al consejo. Ánimo B30.
- Gracias A10. Volveremos a hablar, …,  al otro lado.
- Sí –asintió A10 con una inesperada solemnidad que ocultaba temor-, al otro lado.
Tras desconectar el comunicador, A10 estuvo unos segundos quieto, notando como un escalofrío recorría toda su amplia espalda. Las pulsaciones de su corazón se hicieron más marcadas, subieron ligeramente hasta 60 por minuto, y un ligero sudor frío empezaba a brotar de su ancha y despejada frente. Reaccionó con premura, se secó el sudor con la palma de la mano, se giró y, mientras buscaba un pañuelo en su bolsillo del pantalón empezó a caminar hacía la sala del Consejo, donde encontraría a la mayoría de los consejeros. Tras secarse las manos y la frente con el pañuelo, lo volvió a guardar y pronunció “–A10-“, frente a la puerta de acceso, la cual destelló ligeramente tras analizar su firma de voz y se abrió. Dentro, en una amplia sala elíptica, se encontraba la mayor parte del Consejo. Algunos conversaban de pié, frente a una enorme pantalla que mostraba imágenes del espacio, visto por las cámaras situadas en el exterior de la nave. Otros estaban repasando documentos en la gran mesa ovalada que presidía la sala de Consejo. Sólo A5, la consejera responsable del sistema de alimentación, reposaba en uno de los sofás que bordeaban la pared izquierda, opuesta a la pantalla. La entrada de A10 no pasó inadvertida. Los consejeros se giraron y le dedicaron una mirada interrogante.
-Miembros del Consejo –apuntó A10-. Acabo de hablar con el coronel B30. Si son tan amables de tomar asiento.
Todos los consejeros presentes se dirigieron a sus respectivos asientos en silencio. A nadie se le escapaba que debían prepararse para el tan esperado “Éxodo”… o para algo peor. A10 pulsó un comunicador para avisar a los consejeros restantes, que llegaron en cuestión de minutos.
Una vez todos reunidos, A10 informó de su breve conversación con B30. Durante unos segundos se mantuvo un intenso silencio en la sala ovalada.
Seguidamente, A0, que pasó a ser el centro de todas las miradas, se puso en pie. Inspiró profundamente por su amplia nariz, relajó las arrugas de su inclinada frente y rompió el silencio.
- Conciudadanos, nos vemos al otro lado. Ha sido un placer trabajar con ustedes en este proyecto a este lado, y sé que será un placer trabajar con ustedes al otro lado. Pueden ir a sus cubículos a  prepararse.
A0 era el máximo responsable de aquella nave. Era la persona que debía liderarles en su aventura de supervivencia. Aquellas cuatrocientas mil personas abandonaban para siempre su hogar y debían proseguir sus vidas en un nuevo hogar que esperaban encontrar en el otro extremo de su viaje. Todos sabían qué debían hacer en ese momento. Llevaban muchos años preparándose para ello y lo habían simulado varias veces. Esta vez iba en serio, y eso les llenaba de una mezcla de miedo, alegría y esperanza. El viaje no sería difícil, pero no conocían los resultados. Lo que pudiesen encontrarse al otro lado era todo un misterio. Nadie antes había realizado ese tipo de viajes. La primera fase llegaba a su fin y era hora de comenzar la segunda. Tras varias décadas de dura preparación ya estaba todo hecho. Ahora debían confiar en el trabajo realizado hasta la fecha.
Todos los miembros de las categorías B, C, y D, es decir, la tripulación técnica responsable de la nave “Éxodo” permanecerían en sus puestos hasta que, a diez minutos del viaje, el coronel B30 ordenaría que se preparasen en sus cubículos.
 
 




Julio de 2240.
 
A pesar de lo complicado del funcionamiento de los viajes mediante el dilatador dimensional, resultaba ser un medio de transporte altamente seguro. De hecho, no había ocurrido ningún accidente con víctimas mortales hasta esa fecha. Los expertos estaban sorprendidos con lo ocurrido al HE-301. No comprendían de dónde procedía el fallo. Los informes que llegaban eran poco explícitos y algo confusos. Aún quedaba mucho por investigar. El parte técnico interno de la compañía apuntaba a un fenómeno físico externo al vehículo, pero no explicitaba de qué fenómeno se podía tratar. Obviamente, los grupos contrarios a los viajes estelares no tardarían en denunciar el peligro que suponían, no sólo para los planetas visitados, como venían haciendo durante décadas, sino también el peligro directo sobre los viajeros y la sociedad humana. Desde que se comenzó a desarrollar la energía dimensional, surgieron corrientes contrarias a su uso. La necesidad de la ignición mediante energía de fusión nuclear alertó a parte de la sociedad, a pesar del excelente funcionamiento de las pequeñas centrales de fusión de tercera generación, notablemente mejoradas respecto a sus predecesoras y varios órdenes de magnitud más seguras que las obsoletas centrales de fisión nuclear. Por otra parte, a mucha gente le costó asimilar el hecho de que se pudieran extraer cantidades ingentes de energías de, aparentemente, la nada. Ya en su día costó entender el potencial de la energía nuclear de fisión o de fusión. El hecho de poder extraer tanta energía de algo tan pequeño e imperceptible como los átomos era incomprensible para los legos. A su vez, el temor a los peligros asociados a los accidentes estuvo siempre presente, no sin justificación, y creció más tras Chernobil, Fukushima y, sobre todo, San Onofre.
En el caso de la energía dimensional, aparentemente, no se precisa materia de la que extraer la energía. Esto alertó a algunas corrientes de pensamiento filosófico y teólogos que, desde los comienzos de la utilización de esta fuente de energía, lanzaron diferentes campañas para intentar regular, controlar e incluso eliminar su uso. Obviamente, las ventajas son incontables. Se trata de una fuente energética que, si bien es muy complicada tecnológicamente, no requiere de materia prima, con lo que se puede instalar en cualquier lugar de la Tierra. El único requisito es un depósito de cien mil toneladas de agua al año, para mantener activo el reactor nuclear que enciende la chispa que mantiene el dilatador dimensional en marcha. El tamaño que ocupaban los motores se había conseguido reducir a pocos centenares de metros cúbicos, cosa que permitió instalarlos en vehículos espaciales y dar lugar así a los viajes a estrellas cercanas. En términos generales era considerado el mayor logro tecnológico de la humanidad. Por ello, el accidente del Halcón Estelar, supuso un gran revés para una sociedad altamente tecnológica y muy orgullosa de serlo.




George, Berna, agosto de 2240.
 
Claudia estaba empezando a desesperarse. Hacía tres meses que se produjo el accidente del “Halcón Estelar 301” y aún no habían dado luz verde a los viajes dimensionales. Esto la tenía trabajando a medio gas. Dependía de las medidas que sus colegas habían tomado en Tau Ceti y que nunca llegarían a ella sin estos viajes. Ese era el único medio de comunicación entre la Tierra y los exoplanetas. Las naves que se encontraban en algunos de los demás planetas sí regresaron a casa después del accidente, ellos no estaban informados del mismo. Fue durante el viaje de vuelta, justo después del salto, cuando fueron informados y se prohibieron tales viajes hasta nueva decisión. Es durante el proceso del salto interestelar cuando las naves y la información pueden viajar a sus destinos. Pero, según órdenes gubernamentales, ninguna nave había partido de la Tierra desde entonces, y esto inquietaba enormemente a mucha gente que dependía de los viajes dimensionales para su labor diaria. La propia compañía “Halcón Estelar” estaba de manos atadas, defendiéndose de las acusaciones, denuncias e investigaciones.
George caminaba por las históricas calles de Berna con paso decidido. Se dirigía a la torre del reloj, el Zytgloggeturm, a encontrarse con su hermana Claudia. Los constructores de la famosa torre no podían imaginar que su reloj fuese, mil años más tarde, un símbolo de los viajes por el espacio. A principios del siglo XX, viviendo a escasos metros de dicha torre, un joven Albert Einstein desarrollaría su teoría de la relatividad y, dos siglos más tarde, Corbel, Höhner y Castillo, trabajando en el también cercano Instituto de Estudios Espaciotemporales, conseguirían desentrañar los misterios que rodeaban a la extracción de energía de las dimensiones enrollada e invisible, ambas teorías fundamentales para desarrollar la tecnología de los viajes dimensionales.
Claudia había venido a visitar a George, se había tomado unos días libres y había pensado que el aire fresco de Berna y largos paseos con su hermano, con los Alpes como testigos, la relajarían. Lo que ella no sabía es que él también necesitaba de esos largos paseos para recuperarse tras su ruptura sentimental.
Cuando George llegó, Claudia ya estaba esperando. Estaba junto a un grupo de turistas que observaban atentamente el reloj, a punto de dar las 10:56, momento en que saldrían sus figuras a dar la vuelta acostumbrada en la parte alta del mismo. La campana de un tranvía sobresaltó al grupo. Pocas ciudades de la Tierra conservaban el sistema de tranvías original, tan exótico y ruidoso, pero el de Berna fue considerado patrimonio histórico de la humanidad y ahora constituía un reclamo turístico que, junto con las edificaciones del siglo XIX,  creaban un entorno realmente único.
Claudia y George se sentaron en una terraza de la Kornhausplatz a tomar un café. Aquel verano en Berna estaba siendo muy agradable y el sol de principios de julio invitaba a sentarse y dejarse acariciar por sus rayos. Ambos hermanos habían visto modificados sus trabajos a consecuencia del fatídico accidente. Claudia estaba nerviosa y preocupada por su proyecto de investigación. George trabajaba en el espaciopuerto de Zurich, gestionando los lanzamientos de naves a la Luna y Marte. Debido a que los viajes extra-solares se habían paralizado sin fecha prevista de reinicio, mucha gente estaba optando por cambiar sus destinos y visitar el sistema solar. Esto había aumentado el volumen de trabajo de los espaciopuertos del sistema solar.
- No sabía lo de Elena, George -dijo Claudia preocupada, mientras recordaba con agrado su fugaz aventura con Armand, después de hacerse daño en el tobillo aquel mediodía en París.
- Bueno, los cambios son siempre a mejor, ¿no? -insinuó George sin parecer del todo convencido.- Por eso me alegro de estar teniendo más trabajo estos meses, me ayuda a no pensar en ella. Con el tiempo tendré una mejor perspectiva para analizarlo. Lo curioso es que a ella le sucede lo mismo.
- ¿Y eso?
- Ella trabaja en el departamento de relaciones exteriores de “Halcón Estelar”, supongo que debe estar ocupadísima intentando defender y limpiar la imagen de la compañía.
- Este accidente ha trastocado a muchas personas. Yo estoy que me subo por las paredes -empezó a relatar Claudia en un tono y a una velocidad que confirmaban su estado de nervios-. Tengo una investigación muy avanzada, pero pendiente de los últimos resultados, he de presentar una memoria dentro de pocos meses. La subvención se me acaba este año y si no acabo satisfactoriamente las investigaciones no tendré opciones para una plaza definitiva que saldrá el año que viene en la Universidad de Europa V en Lyon. Pero tu empresa de transporte está viviendo momentos dulces.
-¡Uau! Claudia, me estresa solo el escucharte. Desconecta, que habías venido aquí de vacaciones.
Claudia sonrió dándose cuenta de que debía aprovechar esos días de descanso y ver con perspectiva la situación. Se reclinó y bebió de su café.
-Es curioso como la gente está re-descubriendo nuestro viejo sistema solar -añadió George-. Me parece bien que se visite Marte, Europa y Titán. Son nuestro vecindario y lo teníamos abandonado. Además, seguro que hay mucho campo de investigación interesante en ellos. Seguro que aún tienen grandes secretos que aportarnos.
- En eso estoy de acuerdo, pero yo tenía mi investigación en Tau Dos -volvía Claudia casi sin darse cuenta a retomar lo que tanto le preocupaba-. La posibilidad de estudiar los efectos en el ser humano, de habitar un planeta tan parecido a la Tierra, no se había presentado desde Copérnico Siete y parece ser que tendremos que esperar -la pasión por su trabajo era más fuerte que ella-. Además, yo no puedo avanzar así. Estoy pendiente de mis colegas allí para concluir un trabajo muy interesante y novedoso. No me imagino como deben sentirse ellos, esperando alguna señal de la Tierra, creyéndose abandonados -Claudia hizo una pausa, miró hacia abajo, a la mesa de la terraza por un momento, a las dos tazas de cappuccino a medias. Levantó la mirada y sonrió a su hermano-. Pero háblame de ti y de lo que ha ocurrido con Elena, no sabía nada, George.
George respiró hondo. No sabía si quería o no volver a organizar sus pensamientos en referencia a Elena. Él no supo mantener una relación que se había ido enfriando a base de centrarse, cada uno de ellos, en sus respectivas carreras profesionales. George empezó trabajando como ingeniero, a bordo del ascensor espacial que subía  de Zurich al intercambiador espacial, a 36000 kilómetros de la Tierra. Al cabo de pocos años la compañía compró lanzaderas directas a la Luna. De esta manera George hizo su primer viaje al satélite. Estas lanzaderas directas ahorraban tiempo a los viajeros, simplificaban la organización del viaje, pero necesitaban equipos de personal más amplios a bordo. Tras varios años a caballo entre la Luna y Zurich, consiguió quedarse en la Tierra. No es que le disgustase dar paseos en la gravedad lunar, pero los largos viajes desde Zurich, la ruptura continuada de horarios, así como el proceso de aclimatación ya no le compensaban. Su trabajo desde la sede centroeuropea le requería mucha dedicación, pero estaba en casa y, algo no menos importante, estaba donde había que estar para prosperar dentro de la empresa. Elena era una asidua usuaria de las lanzaderas directas desde Europa a la base 3 de la Luna. Ella trabajaba para la otra gran línea de transportes espaciales. La empresa Halcón Estelar se encargaba de los viajes interestelares, mientras que Coronis, la empresa para la que trabajaba George, se dedicaba al mercado local: el sistema solar. Debido al sistema de propulsión dimensional, los motores que lanzaban a los grandes transbordadores a las estrellas debían trabajar a cierta distancia de la gravedad terrestre. La Luna, debido a su baja gravedad y al apantallamiento que ejercía sobre la Tierra, era idónea para instalar los centros de comunicación con dichos transbordadores. Elena entró en la directiva de la empresa como asesora de prensa y propaganda. Su carácter agresivo y decidido no tardó en crearle tantos detractores como admiradores, estos últimos en las altas esferas de la compañía. La ubicación de ambos empleos les obligaba tanto a George como a Elena a prestarles una gran dedicación. Esto, junto con sus ambiciones y cualidades, hizo que prosperasen rápidamente en el ámbito laboral. Pero les restó tiempo común, tiempo de pareja, tiempo para consolidar una relación que empezó con mucha fuerza pero que se fue debilitando sin que se diesen cuenta.
Sus profesiones les habían unido, sí, pero también les habían separado. Quizás es que nunca debieron pasar de los primeros estadios de relación sin compromiso. Pero, claro, cuando se acerca uno a la cuarentena, se entra en esa dicotomía acerca de tener descendencia y de si hacerlo por el, tan en boga últimamente, método natural, o si aceptar el tan extendido método controlado, que permite a las mujeres seguir un embarazo satisfactorio y con garantías hasta los 55 años. 
George volvió sus pensamientos a la soleada terraza de Berna cuando el tipo de la mesa de al lado se levantó, haciendo un inesperado y molesto ruido al arrastrar su silla deprisa.
Jonás no se giró ni disculpó, no quería mostrar su cara. Consideraba que no era prudente que Claudia o George le pudiesen reconocer. No debió haber sido tan brusco al levantarse. La información que le acababan de proporcionar podía resultarle realmente útil. Quizás le ayudase a salir de esa situación estanca en la que llevaba ya más meses de la cuenta.
 




Jonás, Base lunar M3, septiembre de 2240.
 
La lanzadera lunar estaba llegando a su destino. Por megafonía anunciaron que el alunizaje tendría lugar, según lo previsto, a las 17:35, hora de Zurich, el puerto del que partió la mayoría de los viajeros, que se correspondía con las 21:35 hora lunar. Obviamente el día lunar no se correspondía con el día terrestre, pero era necesario adaptar un ciclo de 24 horas para el buen funcionamiento de la base y sus habitantes. La mayor parte del pasaje había salido de Zurich hacía tres días en un cohete de clase alfa, de gran capacidad. Tras un día de vuelo llegaron a la estación espacial EUR-07. No se trataba de un vuelo directo. Ahí se unieron a los pasajeros de un cohete de clase delta, de pequeña capacidad, procedente de Barcelona. En la estación espacial, tras pocas horas de descanso embarcaron en la lanzadera lunar estándar que, en poco más de un día, les llevaría a la base lunar 3.
Jonás estaba en la cafetería de la lanzadera, observando discretamente a otros viajeros. El anuncio por megafonía indicaba que debía regresar a su compartimiento y tomar asiento para el alunizaje. En dicho compartimiento viajaban también dos cirujanos y un dietista que iban a un congreso al nuevo hotel Stephen Hawking, construido cerca de la base lunar, en lo que se debería convertir en la base lunar 3B. Le habían comentado que era un congreso interdisciplinario del ámbito de la salud organizado por el Departamento Mundial de la Salud, es decir, sufragado conjuntamente por el gobierno norteamericano, el europeo, el ruso, el chino y la confederación de Oriente Medio. A Jonás no le parecía bien que, con dinero público, se organizasen congresos tan costosos. Había multitud de lugares en la Tierra donde organizar congresos, sin necesidad de viajar a la Luna. Le parecía más unas vacaciones pagadas para todos aquellos médicos que una reunión de trabajo.
Tras dos días de adaptación al medio lunar a base de largos paseos por las diferentes calles, Jonás ya conocía bastante bien el pequeño pueblo con vistas a una Tierra creciente. La imagen del cielo continuamente oscuro, con la Tierra parcialmente iluminada en lo alto, no dejaba de impresionarle. Era muy diferente a ver la luna en el cielo terrestre. El tono azulado de la Tierra era inquietante, le hacía pensar que algo siniestro estaba fuera de lugar. Durante ese tiempo se mantuvo siempre dentro de la cúpula de vidrio nanoreforzado de quinientos metros de radio, que cubría toda la base y les permitía pasear tranquilamente por sus calles sin traje espacial. No tenía ningún interés en vestirse con traje espacial y salir a recoger piedras lunares. Él sí había ido a trabajar, se decía a sí mismo.
Aquella tarde Jonás bajó las escaleras que llevaban al pub “el ganso y el meteoro”. Era un local muy parecido a los pubs terrestres, pero le faltaba ese toque de desorden y suciedad que sólo se consigue con el paso de los años y con una variada clientela terrestre. Ahí, en la Luna, todo era bastante aséptico, de momento. La barra, a la izquierda de la entrada, era larga, de metal recubierto de madera sintética, con varios surtidores de bebidas. En la pared, un amplio repertorio de botellas de distintas formas y decoraciones, que contenían líquidos de todos los colores. El camarero, demasiado impecablemente vestido para un pub, vio a Jonás por el espejo que había entre las botellas y los vasos, y se giró para saludarle. Este hizo un leve gesto con la cabeza y dio un rápido vistazo al resto del local. Taburetes altos junto a la barra, muy pocos de los cuales estaban ocupados, mesas bajas a la derecha del local, algo alejadas de la barra para dar más intimidad a los clientes. Un par de ingenieros sentados en una de estas mesas, junto a la pared, bebían algún tipo de cóctel en copas cónicas. Se notaba que acababan de salir del trabajo, aún llevaban las insignias de la empresa constructora “Halcón Estelar” en las solapas de las elegantes chaquetas que solían llevar dichos empleados. Una pareja, dos mesas a la derecha de los ingenieros, tomaba cerveza y sándwiches.
En la barra, en el último de seis taburetes, una mujer de entre treinta y cuarenta años, leía algo en los cristales de sus gafas multimedia. Estas no estaban oscuras del todo, pero la tenue luz del pub no permitía verle los ojos. Frente a ella una copa de vino rosado brillante. Jonás se preguntó si el atractivo brillo del vino sería debido al tipo de cristal de la copa, al efecto de la luz del local o a algún tipo de coupage de uvas tratadas con el gen de algún insecto, que tan de moda se puso unos años atrás. De cualquier manera, el color del vino brillante hacía juego con la media melena pelirroja de la mujer.
Dejando un taburete entre medio, también en la barra, un tipo alto y de complexión fuerte, dándole la espalda a la entrada, agitaba su bebida amarilla con un agitador. Miraba atentamente su combinado. Llevaba una holgada blusa marrón por fuera de unos pantalones  azules que vieron tiempos mejores.
Jonás se sentó al final de la barra, en el otro extremo, lo cual le concedía una buena vista de la entrada del pub y de cualquiera que entrase en él. El camarero, con una amable sonrisa, le colocó un posavasos frente a él. No es que hubiese que proteger la madera sintética de la barra, pues precisamente había sido diseñada para asimilar pequeñas cantidades de humedad sin que quedase rastro en su superficie, pero era una señal característica de los locales que pretendían dar un toque de distinción, el ofrecer detalles de estética clásica, como los posavasos o un mobiliario revestido de madera sintética.
-¿Qué le apetece tomar?, caballero. -Preguntó el correcto camarero.
Pese a que en la base lunar 3 había hoteles abiertos al público, no estaba diseñada para recibir turistas. Se trataba de la base que gestionaba las actividades de la empresa constructora de naves espaciales “Halcón Estelar”. En ella se alojaban los trabajadores de dicha empresa, el personal administrativo, el equipo de ingenieros y científicos, el equipo de dirección y el personal de servicios anexos. La construcción de dichas naves se llevaba a cabo en una de las estaciones espaciales, en órbita a la Luna. También era allí, en órbita, donde se alojaba el personal de construcción. Por ello era normal que en la base lunar 3 sólo se viese a los ingenieros, administrativos y directivos de “Halcón Estelar”. La empresa había querido dar un carácter apacible y elegante a la base.
-Un marciano.- Contestó Jonás al camarero.
Debido a los cambios que tuvieron lugar en el clima terrestre a finales del siglo XXI, hubo que reestructurar la agricultura y la ganadería de todo el planeta. Escocia había sido una tierra fría y húmeda hasta entonces, pero se volvió templada y de pocas, aunque intensas, precipitaciones. Esto hizo que una de sus señas distintivas, el whisky escocés, sufriese un gran revés. La disminución del nivel de sus ríos hizo que disminuyese la cantidad de agua disponible para elaborar su espirituoso. Si bien el grano era importante en la elaboración del whisky, más lo era que el agua fuese de sus cristalinos manantiales, los cuales les conferían la proporción ideal de minerales para conseguir un producto de gran calidad y características tan peculiares. Además, las grandes riadas habían afectado a los lechos de los ríos, cambiando la concentración de minerales que aportaban a sus aguas. La escasez de agua hizo que la producción de calidad cayese en picado. Las empresas productoras se replantearon el negocio y empezaron a trabajar con aguas de otras zonas. Pero ningún manantial, de los muchos que trabajaban en el negocio del whisky, lograba las sutilezas de los antiguos escoceses. En Japón, en Canadá y en Sudáfrica se lograron excelentes resultados, pero con sus propias señas de identidad. Cuando se descubrieron los grandes depósitos de agua bajo la superficie de Marte, estas empresas licoreras pusieron sus ojos en dicho agua y empezaron a experimentar con ella. Su contenido alto en hierro le confería un aroma y un retrogusto muy diferente, pero resultaba ser cálido y agradable. Solía servirse a temperatura ambiente, pero en un vaso helado, en cuyas paredes interiores había una pequeña capa de hielo marciano que se iba derritiendo a medida que se iba consumiendo, al calor de la mano del cliente. De esta manera el primer trago, templado, dejaba su imprenta en el paladar y los siguientes iban mostrando los diferentes matices. Pasó a convertirse el whisky marciano en el más preciado, después, claro está, del escasísimo y elitista whisky escocés.
Jonás mostró su tarjeta laboral al camarero, que la escaneó con suma discreción. No estaba permitido servir bebidas alcohólicas a personal en horario laboral, lo cual incluía un periodo de entre tres y cinco horas antes de empezar a trabajar, dependiendo del tipo de trabajo y la graduación de la bebida alcohólica. Jonás era periodista de investigación y estaba en a base lunar 3 en busca de información. Su empresa de noticias le había elaborado una tarjeta laboral, a pesar de encontrarse de vacaciones. Él se consideraba una mezcla de investigador, científico y periodista. Sus métodos para obtener la información para sus artículos no eran del todo limpios y claros, pero hasta la fecha le habían valido, y no había llegado prosperar ninguna de las varias denuncias por agresión, acoso o actitud incívica, que había ido coleccionando en el curso de su actividad profesional.
Estaba Jonás imaginándose cómo sería la vida en la base cuando entró en el pub una mujer elegante que examinó el local con mirada decidida, buscando algo. Era muy atractiva, pensó el periodista. Vestía pantalón oscuro y una chaqueta ceñida que dejaba ver su silueta, indicando esta que hacía ejercicio con regularidad. La melena rubia la tenía recogida con un pañuelo de seda azul que realzaba unos bonitos ojos marinos. Cuando vio a la mujer pelirroja sonrió y se dirigió hacía ella, ocupando el taburete libre entre su amiga y el tipo de la camisa marrón holgada.
- Hola Jana- dijo esta tras tomar asiento-. Siento el retraso, pero ya sabes el mes que llevo.
- Lo se, Elena. ¿Un “Viña seis”?
- Sí, me sentará bien. –Contestó Jana haciendo una seña al camarero, a la par que le acercaba su tarjeta laboral.
Jana y Elena trabajaban en el “Halcón Estelar”. La primera estaba en el departamento científico, en el equipo que investigaba las propiedades físicas de la métrica espacio-temporal de seis dimensiones, a fin de introducir mejoras en el transporte. Elena estaba en el departamento de relaciones exteriores y, desde el fatídico accidente, el nivel de trabajo había ido creciendo de manera continuada. Estaba teniendo una semana especialmente tensa. No recordaba un periodo tan ajetreado desde que entrase en la empresa quince años atrás. Largas reuniones con los directivos, los ingenieros y los científicos de la empresa, ruedas de prensa respondiendo comprometidas preguntas y delicadas entrevistas con diversos secretarios de los gobiernos estaban poniendo su profesionalidad al límite.
Jonás estaba acabando su bebida cuando el tipo fuerte de la camisa holgada le miró de reojo para luego girar la cabeza y mirar a las dos mujeres. Dio un último sorbo a su combinado amarillo, se puso de pie y se dirigió a Elena y Jana, interrumpiendo su amena conversación.
- Hola muñecas, ¿qué estáis tomando? –preguntó. Elena le dedicó una intensa mirada de reproche, pero no pareció dar resultado. ¿Qué manera más soez de intentar entablar conversación?, pensó.
- ¿Queréis probar una lanzadera de éstas? –dijo, señalando a su vaso ya vacío, pues era así como se llamaba el combinado que estaba tomando.
- No gracias –contestó Elena tajantemente-. Y tampoco queremos que nos interrumpas.
Jana guiñó el ojo a Elena, en señal de aprobación. Jana estaba felizmente casada y no le apetecía andar perdiendo el tiempo siendo educada con tipos groseros en busca de aventuras. Además, el de la camisa holgada no era precisamente del gusto de Elena, así que poco éxito iba a tener en sus intentos de conquista. Pero parecía que  él no opinaba igual. Se levantó de su taburete para acercarse más a las chicas. Se colocó detrás de ellas, pasando un brazo por encima del hombro de cada una de ellas.
- No quisiera ser molesto, … –dijo.
En ese momento Jonás puso una mano encima de un hombro del conquistador. Este se giró con cara de disgusto y le miró fijamente a los ojos.
- ¿Les está incomodando este individuo?, señoras. -preguntó sin dejar de mirar al tipo a los ojos. El conquistador se irguió para mostrar su mayor corpulencia, cosa que asustó un poco a Elena y Jana. Entonces Jonás apretó con fuerza el hombro de aquel individuo que, con una mueca de dolor en la cara, se inclinó ligeramente. Jonás se giró para sonreír a Elena y Jana un segundo, tras el cual volvió a dedicar una fulminante mirada al conquistador, sin dejar de estrujar el dolorido hombro. Éste estaba inmóvil, intentando sin éxito disimular el dolor que sentía. Las chicas se miraron ligeramente asustadas, instante que aprovechó Jonás para guiñar levemente el ojo al conquistador y aflojar la presión sobre su hombro. Éste dio un paso atrás y, mirando a los tres, se frotó el hombro y se marchó sin mirar atrás.
- Gracias –dijeron Elena y Jana al unísono.
- No se merecen, este individuo no encajaba aquí –sentenció Jonás-.
- Cierto -afirmó Elena sonriendo-. Aquí venimos a relajarnos y pasarlo bien después del trabajo. Ese tipo de actitudes está de más aquí.
- Bueno, espero que pasen una buena tarde, señoras – deseó Jonás mientras se giraba para dirigirse a su taburete.
- Espere, ¿podemos invitarle a una copa en agradecimiento? Es lo mínimo- Jonás era fuerte pero no mucho más alto que Elena. Llevaba el pelo corto y la cara perfectamente depilada. Sabía transmitir ese aspecto de determinación que, combinado con una mirada de elegancia, sí era del agrado de Elena. Esto, sumado a su caballeroso gesto, había despertado su interés por él.
El plan de Jonás estaba dando sus frutos. El tipo de la blusa holgada había sido fácil de convencer, y no le había cobrado demasiado. Parecía que, aparte de información que iba buscando, quizás obtuviese algo más íntimo de la atractiva relaciones externas de “Halcón Estelar”. Aquella cerveza en la terraza de Berna iba a ser muy provechosa.
 




En algún lugar a 3 minutos-luz de la Tierra, pero en U-B-501.
 
B30 tenía su cubículo instalado junto a su puesto de mando. A pesar de ser consciente de que todas las órdenes habían sido dadas, sabiendo que todos los dispositivos automatizados habían sido programados y revisados, aceptando que no había motivo alguno para quedarse aún en su sillón de control, seguía recostado en él. Acariciaba lentamente el reposabrazos derecho con la yema de su dedo corazón. Alternaba dicha caricia con suaves arañazos. Tensión contenida. Seguía repasando velozmente sus recuerdos, la historia de su civilización, sus conocimientos del universo. Cuantos siglos de evolución. Suspiró.
El destino es un cúmulo de casualidades, pensaba, que hace que se den las condiciones necesarias para existir. No es fácil que surja la vida en el vasto y hostil universo pero tampoco es imposible. No es probable que una especie sobreviva muchos millones de años sobre el mismo planeta pero es posible, a pesar de todo. Cuando aparece la vida, lo hace de muchas formas diferentes. Estas compiten entre sí. De hecho, así debe ser para asegurar el éxito. Muchas especies existieron y perecieron, en el planeta, miles de siglos atrás. Los muchos impactos de meteoritos, que sobre el planeta cayeron, cambiaron radicalmente las condiciones para la vida, favoreciendo a unas especies en detrimento de otras. A menudo, las peor paradas eran las más evolucionadas. Hubo incontables cambios climáticos que favorecieron a unas y ayudaron a extinguirse a otras. Muchas pequeñas modificaciones produjeron cambios drásticos en la vida en el planeta. Incluso cuando la especie de B30 consiguió sobresalir de entre las demás, una decisión diferente de sus gobernantes sobre un conflicto de naciones, una elección diferente de asentamiento de sus antepasados, una acción que alterase la elección de pareja de algún antepasado suyo, y él no estaría ahí. Ninguno de sus antepasados había perecido antes de tiempo, todos habían sido individuos suficientemente sanos y atractivos para poder garantizar su descendencia y permitirle a él, no sólo existir, sino llegar incluso a liderar la migración más importante de todos los tiempos, que les llevaría a abandonar su planeta natal.
Estaba seguro de que sus cuatrocientos mil conciudadanos tenían los pensamientos ocupados en temas parecidos. Apoyó sus fuertes brazos en los del sillón y se levantó. Al hacer esto vio su reflejo en la pantalla, aún desplegada. Pulsó el botón para plegarla. ¿Sería esa la última vez que vería su rostro? Agitó bruscamente la cabeza, como si con ello pudiera dejar de sentir nostalgia y tristeza, y se frotó suavemente los ojos. Tres minutos quedaban. Se introdujo en su cubículo, se tumbó. Tiró del pequeño cordel que caía del cuello de su camisa. Un pequeño dispositivo de su camisa captó dicho tirón, con lo que extrajo una minúscula cantidad de energía del calor corporal de B30, suficiente para enviar una tenue señal electromagnética a los cierres imanados de su chaqueta y su pantalón. Estos se desmagnetizaron ligeramente, haciendo que su ropa se aflojara. Así ganaría cierta comodidad, necesaria para “el viaje”, pero aún así le permitiría estar listo para volver a tomar las riendas de la nave, al otro lado.
Se quedó un minuto con la mirada perdida. Hasta que llegó la señal.
Una intensa luz amarilla empezó a parpadear. La intermitencia iba aumentando de frecuencia al mismo ritmo que lo hacía el color de la luz. Cuando llegó al azul …
Un sudor frío recorrió su espalda. Empezó a notar como una punzada helada aparecía en la base de su nuca y bajaba, lentamente, por su espalda, recorriendo todas y cada una de sus vértebras, haciéndole contraer, uno a uno, todos los músculos a su paso. Mientras, un espeluznante estremecimiento subía desde los dedos de sus pies hasta encontrarse con la glacial onda que bajaba, dando lugar el encuentro a una sutil y aterradora explosión de calor que paralizó por un momento sus pensamientos. Le invadió una sensación de mareo, localizada en la parte frontal de su cabeza. Sus ideas se le agolpaban y no era capaz de discernir qué quería pensar su cerebro. Las manos le temblaban, el pulso se le aceleraba por momentos, para ralentizarse después. B30 luchaba por controlar sus músculos, pero estos parecían no querer ser controlados. Sus manos empezaron a contornearse. Sus dedos, en un sorprendente alarde de elasticidad, parecían estirarse más allá de lo que uno podía imaginar. ¡Creía estar tocándose los talones sin doblar las piernas! Sus pesados brazos no reaccionaban a las órdenes provenientes del cerebro, que les pedía doblarse y levantarse. Los notaba como anclados a una enorme e invisible roca. El sistema nervioso enviaba las señales, pero éstas se movían como copos de algodón por un campo de espinas. Mientras, las yemas de sus dedos estaban ya rozando la puntera de sus zapatos, que ya no eran granates, sino amarillos, ¿o azules?, ¿o verdes? Las piernas le temblaban, pero lo hacían de manera ralentizada. Parecían querer vibrar con mucha intensidad, pero se movían a cámara lenta, como si el tiempo se estuviese congelando. Su cuello, sin embargo, notaba las aceleradas palpitaciones de su corazón. Por un momento pensaba que el riego sanguíneo le iba a hacer estallar la yugular. ¿Cuál era su ritmo?, ¿treinta, cien, doscientas, trescientas pulsaciones por minuto? Pero ¿cuánto duraba un minuto? La visión se le dejó de nublar por un instante para dar paso a una escena tan ajena como íntima. Vio miríadas de puntos luminosos de múltiples colores. Destellos rojos que se alejaban de él, manchas azules que le acechaban y amenazaban con engullirle, indefinidas formas de color amarillo que revoloteaban a sus pies, mientras estos se contraían, se estrechaban, desaparecían de su vista, pese a permanecer allí, concentrados en una sola dimensión. ¡Qué ilusión!, pensó. Entonces, brevemente, consiguió estructurar y dominar un pensamiento y, tras un inmenso esfuerzo de concentración y voluntad, abrió los ojos.
Notó el frío sudor sobre su frente y su espalda. La mandíbula le dolía ligeramente. Eso le agradó, volvían a ser sentidos familiares. Ya no se notaba pesado, pero tampoco ligero.
¿Habían dado el salto?, ¿estaban ya al otro lado?, ¿habían sido esas sensaciones consecuencias del viaje, o sólo un colapso nervioso, efecto de la tensión acumulada tras tantos años de duro trabajo? Quizás había sido un fallo del equipo. ¿Habrían fracasado? ¿Estaba muerto?
Nunca se había intentado una operación espacial de semejante magnitud. Sólidos trabajos de investigación confirmaban su viabilidad. No se dudaba de ello. También es cierto que se disponía de la tecnología que lo hacía posible, mas nunca se había llevado a cabo. Nadie lo había experimentado aún. ¿O sí?, pensó B30. Se incorporó en su cubículo, apoyó sus robustos brazos en el colchón donde se había recostado. Abrió los ojos, en vez de su habitación, solo vio una gran mancha de luz. Tras parpadear varias veces, se fue transformando en su puesto de mando. Se frotó los lagrimales con unos hinchados meñiques. Los ojos llorosos humedecieron ligeramente las yemas de dichos dedos. Puso lentamente los pies en el suelo, pero se tambaleó, las piernas le temblaban. ¿Le fallaban las fuerzas?
Se asió de nuevo, fuertemente, al colchón. Se detuvo a pensar. La propulsión. La velocidad angular. La rotación de crucero. Sí, eso debía ser, pensó. No le gustaba, no, no le gustaba. Ese no era su valor de consigna. ¿Sería eso un indicador de fracaso? o, por el contrario, ¿habrían tenido éxito, a pesar de ello?
Decidido, se sentó en el colchón sintiendo una baja gravedad. Dobló las piernas mientras se sujetaba firmemente a él con ambas manos. Miró su puesto de mando. Pretendía impulsarse y volar los tres metros que le separaban de su sillón de control. Pero en ese instante notó como la gravedad se hacía más intensa. Estaba recuperando su valor de consigna. Tras unos minutos de mareo, debido a la aclimatación a la nueva fuerza de atracción, consiguió relajarse y notar como se le despejaba la cabeza. Puso decididamente los pies en el suelo de su cabina y se dirigió a su sillón. Era la hora de verificar lo sucedido. Los controles no le avisaban de nada anómalo. El estabilizador del campo gravitatorio parpadeaba, indicando que se había restablecido.
El crucero espacial que gobernaba B30 había sido diseñado explícitamente para ese viaje. Un gran cilindro de quinientos metros de radio y cuatro quilómetros de longitud, con un movimiento de rotación alrededor de su eje de una revolución cada cincuenta segundos. Con este movimiento se conseguía, en las paredes del cilindro, una aceleración centrípeta de un ochenta por ciento de la gravedad de su Tierra natal. El suelo de la nave estaba en las paredes interiores del cilindro. Así el viaje sería más llevadero y de menor impacto físico para los tripulantes. Además, puesto que se desconocía el destino, cabía la posibilidad de que el viaje pudiese llegar a durar varias generaciones y, sin una gravedad artificial, su población no sobreviviría.
Este diseño del crucero tenía la curiosa particularidad de que, si cualquier tripulante miraba hacía arriba, es decir, hacía donde apuntaba su cabeza, podría ver las cabezas de aquellas personas que se encontrasen diametralmente en el otro extremo del cilindro
El crucero-cilindro estaba recubierto por paneles fotovoltaicos en su exterior. Estos paneles estaban pensados para ser utilizados en el fatídico caso de no encontrar un destino seguro tras el salto. Si esto sucedía, deberían vagar por el espacio, de estrella en estrella, en busca de otro planeta habitable y esto, a buen seguro, les llevaría bastantes generaciones. De todas maneras, B30 no se planteaba esa posibilidad. Él tenía total confianza en que llegarían a un destino seguro y a un planeta habitable, en cuyo caso sólo tendrían que esperar en el crucero unos pocos meses, el tiempo necesario para llevar a cabo un exhaustivo estudio de su nueva Tierra y sus habitantes, en caso de que esta tuviese alguna civilización con la que tratar.
En los dos extremos del cilindro se encontraban los reactores y los motores que estos alimentaban. Cien largos tubos de medio metro de diámetro recorrían el exterior del cilindro, entre las juntas de las placas fotovoltaicas. A lo largo de ellos, con una separación de doscientos metros, había dispuestos unos orificios de cien centímetros cuadrados de sección que se abrían, perfectamente sincronizados, para expulsar un gas altamente condensado. Mediante pulsos ultracortos de un láser ultrapotente a la cabeza de cada tubo, se enviaban paquetes de dicho gas a lo largo de los mismos. Los paquetes viajaban así a velocidades relativistas, con lo que la precisión en la sincronización de los pulsos láser debía ser de nanosegundos. Cada paquete de gas llegaba a su respectiva compuerta simultáneamente, justo en el instante en que estos se abrían. Previamente se habían orientado las aperturas para conseguir darle al crucero-cilindro el movimiento de rotación preciso. Eso es lo que habían hecho los ordenadores de a bordo, al detectar una ralentización del giro tras salir del salto y llegar al otro lado. Obviamente, este sistema no podía ser utilizado en exceso, pues eso significaría enviar gas al espacio exterior, sin opción de recuperarlo.
B30 consultó todos los indicadores. Tras veinte intensos minutos de comprobaciones, no le quedó más remedio que aceptar que el salto había sido un éxito. En ese intervalo de tiempo vio de reojo los escuetos mensajes que el equipo técnico de la nave le iba enviando, a medida que cada uno de sus miembros se incorporaba a su puesto y hacía balance de lo sucedido. El mensaje más revelador fue el de C215, subdirector del equipo de astrónomos de la misión. Según un primer estudio, se encontraban a siete minutos luz de una estrella de tipo espectral G2, de un millón cuatrocientos mil quilómetros de diámetro, gravedad en su superficie de 28g y actividad nuclear 23C. Era una estrella del tipo Sol. También habían detectado, a tan solo tres minutos luz de ellos, un planeta de tipo 4, con un satélite de clase A. El planeta, de unos trece mil quilómetros de diámetro, distaba escasos ocho minutos luz de la estrella. A B30 se le erizó el vello de los brazos. Habían llegado a Tierra-X. Ahora quedaba por determinar el valor de X, pero por lo menos habían llegado y, en caso de no ser viable el asentamiento, por lo menos podrían organizar con calma otro salto, ahora que sabían como hacerlo.
B30 pulsó la gran pantalla desplegada frente a él. Quería conocer los resultados de la sección de geología, astronomía y de radiofrecuencias, pero el protocolo le obligaba a contactar con sus superiores de la sección A y comunicarles que el salto había sido un éxito, ahora pasaban a la tercera fase.
 




Elena, Base lunar M3, septiembre de 2240.
 
Elena salió de la cama antes de que sonase el despertador en el auricular insertado en su oído interno. No hacía mucho tiempo que se habían empezado a desarrollar aquellos auriculares semiorgánicos que, insertados en el oído interno, prometían ser más ágiles y prácticos que los actuales auriculares de las gafas multimedia. Los auriculares de las gafas se gestionaban desde las patillas de estas e iban coordinadas con la señal de video que proyectaba imágenes virtuales a treinta centímetros de los ojos del usuario. Obviamente, los nuevos auriculares emitían únicamente señal de audio. Pero el hecho de no necesitar el soporte material externo de las gafas, hizo que se incorporase rápidamente en el mundo ejecutivo y empresarial. Se trataba de un comunicador rápido y discreto. No era del todo autónomo, sino que necesitaba un gestor, pero este podía estar en el reloj de pulsera, o en un colgante o en cualquier objeto que acompañase asiduamente a su usuario. El uso de estos auriculares semiorgánicos, a buen seguro, no tardaría en extenderse a toda la sociedades. De hecho, ya había modelos experimentales de implantes en las córneas para sustituir las gafas multimedia.
 Utilizado a modo de reproductor de música, despertador, receptor de radio y, sobretodo, teléfono, los auriculares semiorgánicos daban una autonomía añadida a sus usuarios. El despertador de Elena sonó cuando ya estaba en la ducha. Una suave melodía, previamente seleccionada por ella, la animaba a incorporarse a la rutina, incluso bajo el tibio y estimulante chorro, combinación de aire y agua, que le acompañaba todas las mañanas lunares. Debido a las limitaciones de suministro en la Luna, la ducha era una adecuada combinación de poca agua, algo de líquido higienizante y bastante aire a presión. El líquido higienizante era un producto compuesto por diversos grupos de nanopartículas. Algunos de estos grupos se adherían a tipos muy concretos de radicales de las grasas que produce el cuerpo humano, que eran arrastrados por el aire a presión al desagüe. Otros grupos de nanopartículas reforzaban precisamente las grasas humanas producidas para el cuidado de la piel.
Aquella noche no había estado del todo mal. Aquel tipo, Jonás, fue toda una sorpresa. Dulce e insinuante en los preliminares para dar paso a un salvaje en la cama. Elena agradeció esa actitud. Había acumulado mucha tensión desde el suceso de abril. Justo meses después de su ascenso a directora de relaciones externas de la compañía, la mirada de todo el planeta se había centrado en ellos. No había podido bajar a la Tierra desde entonces y, pese a ser una persona bastante bien adaptada al ambiente lunar, nunca había estado más de cinco meses seguidos sin bajar. Ahora llevaba nueve meses. La verdad es que todo ese aislamiento y concentración en su trabajo le había ido muy bien para olvidar su relación con George. ¿Qué sería de él? ¿Estaría sometido a tanta presión como ella? No, el centro de todas las críticas e investigaciones recaían sobre ellos, “los selenitas del Halcón Estelar” como les solían llamar.
Eso le hizo volver a pensar en Jonás. Durante la velada hubo un gesto rápido que le delató. Sin duda se trataba de un periodista en busca de una primicia. Muy sutil, eso sí, a la hora de formular preguntas, pero la experiencia acumulada en los últimos años, representando a Halcón Estelar, le había dado a Elena una especial habilidad para leer el lenguaje corporal e interpretar las expresiones faciales, por lo que no se le escapó aquel breve gesto.
Tras el incidente en el pub, Jana se dio cuenta pronto de las intenciones de Elena en el Pub, por lo que terminó su “Viña Seis” y se marchó a descansar. Elena y Jonás tomaron otra copa en el pub antes de ir al hotel de éste. Allí Elena desplegó sus encantos y aprovechó su superioridad en el dominio de la baja gravedad lunar para sorprender gratamente a Jonás. Elena sabía como desabrochar su blusa y su falda de manera que ambas prendas cayesen lentamente, acariciando su silueta y creando expectación en quien la observaba. Esos movimientos lentos, reforzados por la dulce voz de Elena casi logran que Jonás perdiese de vista su objetivo. Por un instante, pareció dudar. Estando Jonás sin su camisa, Elena le empujó y este fue a caer a un sillón. Sentado, se recreó observando a Elena. Esta presionó la costura de sus sostenes para que estos se desabrochasen y empezasen a descender en una sensual caída lunar, mostrando unos hermosos y firmes pechos, que la gravedad lunar ayudaba a enaltecer. Elena sabía qué sutiles gestos hacer con sus hombros para que estos se mantuviesen como queriendo flotar, queriendo apuntar directamente a Jonás. Presionó luego la costura de sus braguitas y estas se desabrocharon y repitieron la danza del sostén. Jonás no podía ni quería pensar en su primicia. Durante un instante su semblante titubeó, mostró cierta lucha por no dejarse llevar por el apasionante espectáculo que se desplegaba ante él. Hizo un ademán de seguir hablando, de continuar la conversación del suceso de abril, pese a que frente a él había una atractiva mujer de pechos generosos, muslos firmes y redondeados glúteos. Elena entrecerró los ojos, cogió un cojín para abrazarlo y así cubrir parte de su cuerpo para subir la excitación de su invitado. Se giró, dio un sorbo sensualmente a su marciano y se tumbó en la cama, mirándole entre un mechón que le cubría parcialmente la cara. Jonás, durante un par de segundos, intentó estructurar su estrategia, pero no pudo disimular un gesto, que no era el de alguien que, supuestamente, la había conocido de forma fortuita, y sólo buscaba una noche de sexo lunar sin compromisos. Cierto es que cualquier ciudadano, periodista o no, sentía una gran curiosidad e interés por conocer los detalles del accidente, pero también era cierto que ningún hombre se había resistido nunca a la caída ojos de Elena, especialmente cuando estos tenían ese especial brillo azulado que le conferían dos “Viñas Seis” y dos marcianos en una velada. De todas maneras, ni él ni ella estaban dispuestos a estropear el ambiente creado. Cada uno por su cuenta, decidió aprovechar la compañía del otro lo más carnalmente posible.
Elena estaba contenta de lo sucedido la noche anterior, sonrió mientras cerraba el grifo y encaraba una nueva dura jornada laboral. Dejó la habitación de Jonás sigilosamente. Las distancias en la base lunar eran mínimas y, tras la refrescante ducha, no tardó en llegar a su habitación en el edificio corporativo de “Halcón Estelar”. Allí pudo cambiarse de ropa y tomar su desayuno, al cual empezaba a encontrar ligeramente agradable. No sabía si esa sensación se debía al largo tiempo que llevaba en la Luna o a la inyección de energía que le había supuesto el dormir poco aquella noche.
Al llegar a la planta donde se encontraba su despacho, vio como Erwin, su secretario, se levantó de su silla nada más verla entrar. Traía consigo una carpeta amarilla y un semblante serio.
- Buenos días - saludó secamente Erwin-, el señor Felly le ha citado en su despacho. – Erwin se detuvo para mirar de reojo tras de sí y murmuró a Elena – Está aquí desde primera hora de la mañana. Yo diría que ha pasado aquí la noche. Cuando yo llegué ya había luz en su despacho. Sólo ha salido para pedirme un café y unos bollos de esos tipo cráter que tanto le gustan. Muy amablemente, eso sí, pero no levantó la mirada de sus cuatro pantallas cuando entré a llevarle el desayuno.
Se sabe algo nuevo del suceso de abril y es probable que no sean buenas noticias –sospechó Elena-. Habrá que trazar un plan de defensa. Confío en que tengamos el margen de tiempo necesario antes de que salga a la luz. De todas maneras, parece que encontraremos la salida, Felly no hubiese pedido los calóricos bollos tipo cráter si no estuviese optimista. Quizás hubiese una salida decente al problema.
- Gracias Erwin, muy amable. No te alejes de tu mesa -ordenó Elena, mientras cogía la carpeta amarilla que le tendía su secretario-. Quizás te necesite.
La carpeta amarilla tenía el suave tacto tan característico de los polímeros teflonados del equipo directivo. Los polímeros provenientes de Titán, el satélite de Saturno, eran más costosos que los sintetizados en la Tierra, pero tenían unas prestaciones que los hacían más preciados. El poliflón, mezcla entre policisteina, kapton y teflón que se usaban para los portadocumentos, era ligero y suave al tacto, pero lo suficientemente adherente como para que las láminas de polietileno que debían contener no resbalasen y se mantuviesen en perfecto estado. Elena extrajo la lámina de la carpeta y, tras presionar ligeramente con el pulgar sobre su parte superior derecha unos segundos, ésta cambió su aspecto de blanco mate a semitransparente, dejando ver la información que había preparado el señor Felly, secretario del presidente de la empresa. Tras ver la breve presentación del informe, el emblema de la empresa, el nombre detallado del señor Felly, la firma del mismo presidente y el extraño título “Informe inicial de cooperación vecinal”, volvió a colocar su pulgar sobre el documento para ver como desaparecían los caracteres ya leídos y aparecía un informe más denso y detallado.
Elena entró en su pequeño despacho dando una lectura rápida a aquel informe. Inspiró profundamente haciendo que las moléculas del ambientador, esparcidas por el aire de la sala, impactasen fuertemente en su mucosa olfativa. El olor del ambientador, que imitaba la frescura de los bosques del norte de Suiza tras una intensa lluvia de verano, le hizo recordar aquellas puestas de sol que aprendió a apreciar, tumbada en la hierba del parque cercano al apartamento de George. Elena no quería preguntarse el porqué de esa costumbre que había adoptado recientemente cada vez que entraba en su pequeño despacho. Quizás es que ya iba siendo hora de volver a la Tierra. Estaba contenta y orgullosa de su situación laboral, de su cargo en la empresa, de su vida en la Luna, incluso de su ruptura sentimental, pero estaba empezando a sentir el efecto asfixiante de las largas estancias en la Luna.
Una vez sentada en su sillón leyó detenidamente las tres páginas del informe. Miró el reloj. Habían pasado quince minutos. No podía hacer esperar al señor Felly. Tampoco quería hacerle esperar, tenía demasiadas preguntas. Demasiado ambiguo le había parecido el informe, tratándose de algo que tenía la firma del mismo presidente. Esto la inquietaba. Los informes que llevaban la firma del presidente de “Halcón Estelar” solían ser claros y contundentes.
Elena colocó su palma derecha sobre la puerta del despacho del señor Felly. Automáticamente un indicador en una de las pantallas del señor Felly, junto con un leve destello junto a la puerta, le informaba de que Elena había llegado. Tras tres segundos de espera, la puerta se desplazó suavemente hacia la izquierda, entrando en la pared. Elena vio al secretario del presidente centrado en una de las grandes cuatro pantallas que tenía sobre su mesa. Ella esperó unos instantes, estudió el leve olor difuminado por el ambientador de ese despacho. Lo encontró sutil, pero no lo reconoció. Y es que ella no había visitado la Champaña francesa en época de vendimia. Ella no había vivido las primeras horas de la mañana de las primeras semanas de octubre, pisando tierra mojada por el rocío, mezclada con el mosto de las uvas que caen y explotan contra el suelo, los aromas que desprenden los tallos húmedos. August Felly sí las había vivido. Las experimentó hacía ya mucho tiempo, de adolescente, en una de esas actividades organizadas que permitían descubrir o revivir experiencias ancestrales. Pero aquello fue suficiente para quedar grabado en su memoria como un recuerdo de su infancia, su origen, su hogar.
El señor Felly accionó un botón. Las pantallas opacas se volvieron transparentes y se desvanecieron, mostrando el rostro de Felly que la observaba. Quedaron sólo los cuatro rectángulos metálicos que las soportaban cuando estaban conectadas. Momentos después, los marcos de las pantallas descendieron por sendas ranuras de la mesa, quedando esta vacía, salvo por tres portadocumentos de poliflón amarillo.
- Buenos días, Elena –saludó el señor Felly. Su semblante era serio, pero en su mirada se intuía cierta proximidad. Daba la impresión de ser portador de noticias delicadas, quizás desagradables, de las cuales él no tuviese el control. O bien estaba buscando apoyo y comprensión sobre algo que le sobrepasaba. Elena no percibió hostilidad ni enfado, pero le preocupó su actitud. – Lleva bastante tiempo sin salir de la Luna, ¿verdad? – acabó preguntando el señor Felly.
- Nueve meses, señor. Subí a finales del año pasado. Tenía que haber bajado en mayo, pero abril llegó antes. -El señor Felly era un secretario muy eficiente. Había gestionado inteligentemente el suceso de abril. No era una persona que mostrase abiertamente sus sentimientos, seguramente no encontraba adecuada esa actitud para su puesto, pero su trato con los empleados de la empresa era siempre correcto y educado. Elena sabía que en otro trabajo sería una persona más cercana, que mostraría interés por la vida personal de sus compañeros. Pero como secretario del presidente de “Halcón Estelar” interpretaba su papel, consiguiendo así gestionar, satisfactoriamente para todos, su parcela de la empresa. Esto le auguraba otros quince años de éxito profesional.
- Pues voy a tener que pedirle un mes más. Luego ya podrá tomarse un merecido, aunque breve, descanso en la Tierra. -Pese a no tener opción a réplica, el tono empleado por Felly había parecido más una petición de favor que una orden. Quizás todo aquel problema con las dimensiones adicionales se hubiese solventado, para bien o para mal. De todas maneras, si el descanso en la Tierra debía ser breve, la empresa iba a seguir trabajando y contaban con ella. Eso, vistas las circunstancias, era una buena noticia.
Por un instante Elena recordó el olor del ambientador de su propio despacho y se trasladó, durante breves décimas de segundo, a sus largos paseos por las montañas de la Heidiland, contemplando el lago Walensee desde lo alto. Recordó sus botas mojadas por la hierba húmeda. Le pareció oír de nuevo, a lo lejos, los cencerros de las vacas, que daban aquella leche fresca, con la que se elaboraba el delicioso queso que tanto le gustaba saborear tras sus largas caminatas, mientras el viento frío azotaba sus muslos y sus mejillas, sonrojadas por el esfuerzo. Elena parpadeó y miró a Felly pensando si se habría percatado de su abstracción o no. Mas sólo pasó una imperceptible pequeña fracción de segundo.
- Eso suena a buenas noticias, señor -dijo Elena, volviendo rápidamente al impersonal despacho lunar, intentando parecer animada.
- Supongo que le habrá parecido poco conciso el informe, pero los detalles relevantes se los daremos en la reunión. Hemos recibido instrucción de no ponerlos por escrito -contuvo un instante la respiración-, de momento.
- Por lo que he podido entender, se ha dado un giro en las decisiones a causa de novedades en las investigaciones. Intuyo que se conocen los motivos del accidente, pero ayer mismo me reuní con el equipo científico y me indicaron no tener resultados nuevos.
- No, el director científico también desconoce la resolución. Lo sabrá hoy mismo, en la reunión que tenemos dentro de cincuenta minutos con otros responsables científicos y con el presidente.
Martin Scott, director científico de “Halcón Estelar” no tardó en llegar. Traía bajo el brazo izquierdo el portafolios de poliflón amarillo. Extendió la mano derecha para saludar al señor Felly y a Elena.
- Buenos días, Scott, llega usted justo a tiempo- saludó el señor Felly, mientras se palpaba el bolsillo izquierdo de su americana buscando algo-. Señores, la reunión no tendrá lugar en este edificio, si no en el nuevo hotel Stephen Hawking. -Dicho esto, estiró el brazo invitándoles a salir del despacho delante de él.
 




Martin, base lunar M3, septiembre de 2240.
 
 Martin Scott se había doctorado en física en la universidad de Cambridge. Estuvo trabajando diez años en los aspectos teóricos de los modelos dimensionales de evolución del espacio-tiempo. Fue entonces cuando “Halcón Estelar” decidió crear su propio equipo de investigación dimensional y no depender así de consultorías externas. Reclutó algunos grandes científicos expertos en dicha materia. Para un investigador en física teórica, el salto de la universidad a la empresa privada era considerable. No se había formado pensando en trabajar para enriquecer a una firma particular, sino para desentrañar los entresijos de la estructura del universo. Pero “Halcón Estelar” no sólo ofrecía un sueldo considerablemente más sustancioso que cualquier universidad, pública o privada, ofrecía la posibilidad de conseguir un equilibrio entre la investigación fundamental y las aplicaciones a un campo de gran repercusión en la sociedad. El departamento de contratación de personal supo buscar entre jóvenes investigadores de brillante carrera, que aún no habían conseguido su estabilidad en ningún centro de investigación. Contrataron a varios científicos como Scott, que habían trabajado en cuatro o cinco centros importantes de todo el mundo, con más de una treintena de artículos científicos publicados y que habían liderado ya algún proyecto internacional. Seguramente, la empresa de viajes interestelares se adelantó a varias universidades e institutos de investigación, en la captura de grandes talentos para la investigación.
Desde el suceso de abril, Scott y su equipo habían vivido el lado más oscuro de la investigación para la empresa privada. Todos sus trabajos pendientes quedaban aparcados. Todos sus esfuerzos estaban concentrados en una sola dirección. Ahora no se trataba de obtener resultados para una publicación en una importante revista de la especialidad. No se trataba de introducir una pequeña mejora en el sistema de aprovechamiento energético. Se trataba de conseguir resultados para salvar a la empresa de la quiebra, para evitar que se prohibiesen los viajes dimensionales. Pero, sobre todo, se trataba de encontrar el fallo en el viaje de abril y de saber si los trabajos previos de su equipo eran erróneos o si habían dado con un fenómeno físico nuevo, en cuyo caso, se abriría un interesante campo de investigación, Esto último también se pondría de manifiesto que no habían sido capaces de predecirlo, pese a estar trabajando tan cerca.
Scott abrió la puerta del despacho del señor Felly. Éste y Elena le siguieron al ascensor. Una vez dentro, Felly sacó una tarjeta del bolsillo exterior izquierdo de su americana y la insertó en la ranura que, a tal efecto, se encontraba junto a la puerta del ascensor. Se accionó una pantalla de control más amplia que la que se accionaba cuando eran Scott o Elena quienes lo activaban. Los privilegios del secretario del presidente no eran los mismos que los suyos. Tras unos rápidos movimientos de los dedos de Felly sobre la pantalla, el ascensor se cerró y descendió a la planta sótano del edificio. Tanto Elena como Scott tenían curiosidad por ver qué escondía dicha planta, de qué vehículos disponía la empresa para desplazarse por a Luna. Ellos, pese a haber pasado bastante tiempo en el satélite y conocer bien todos los rincones a los que tenían acceso, nunca habían salido de la base, salvo para ir al puerto, lo cual se hacía a través de un túnel acristalado. Es cierto que, en su día, ambos dieron sendos paseos lunares pero, puesto que la base lunar en que se encontraban no estaba dedicada al turismo, estos paseos no eran algo común. Había pocos trajes a tal efecto y la normativa exigía que las excursiones fuesen guiadas por personal especializado, el cual se encontraba en las bases lunares M1 y M2, no en la M3. Ambos tenían ganas de que se abriese el nuevo hotel, eso les permitiría dar un paseo de unos pocos quilómetros a  cielo abierto, en uno de los furgones panorámicos de que hablada la publicidad de dicho hotel.
En aquel sótano había dos de aquellos furgones. Eran unos robustos vehículos, con forma de ortoedro de diez metros de largo, dos de ancho y dos de alto. Se sustentaba sobre cuatro pares de gruesas ruedas, comparables a las de un tractor de tamaño medio. El centro de gravedad del furgón era bajo. La baja gravedad de la Luna, combinada con su potente motor eléctrico de trescientos kilovatios, podía hacer volcar a un vehículo menos estable, si este girase bruscamente en alguno de los desniveles pronunciados entre el mar Imbrium, donde se encontraba la base lunar M3, y el cercano cráter Arquímedes, a medio camino del hotel. El motor del furgón, junto con el compresor y el estabilizador de aire del habitáculo, se encontraba en la parte posterior del mismo. Parecía un gran armario oscuro, de igual anchura y altura que el furgón, y de unos dos metros de largo, que iba soportado por el eje de ruedas trasero.
Uno de los aspectos más atractivos de los furgones era su visión panorámica. De los dos metros de altura de los furgones, la mitad superior y el techo eran de vidrio reforzado con nanotubos de carbono, de cuatro centímetros de grosor. Esto permitía a los dieciséis ocupantes tener una amplia visión, acomodados en sus asientos. Según la fase en que se encontrase la Tierra, podían disfrutar, al mismo tiempo, de la inquietante visión del cercano horizonte lunar, del negro intenso del cielo, satinado de miles de estrellas y la imponente imagen de la Tierra con su entrañable tono azulado.
El vidrio reforzado con nanotubos de carbono era un material de reciente desarrollo, interesante tanto óptica como mecánicamente. El refuerzo de dichas estructuras nanométricas lo hacían altamente resistente a los impactos. Esto permitía que sus ocupantes fuesen lo suficientemente seguros como para no necesitar trajes espaciales. En caso de colisión era muy improbable que las ventanas panorámicas sufriesen algún tipo de fisura. Por otra parte, se trataba de un material fotosensible de rápida relajación, es decir, se oscurecía rápidamente cuando incidía sobre él radiación intensa, tanto en el espectro visible como en el ultravioleta. En el ambiente lunar en que se utilizaba, estas propiedades lo hacían idóneo. La ausencia de atmósfera lunar hacía altamente peligrosa la radiación procedente del sol. Este nuevo vidrio se utilizaba también en la Tierra como blindaje en automóviles oficiales. Además, en este otro caso, mediante ínfimos impulsos eléctricos aplicados a las cadenas de carbono, se conseguía controlar el aspecto óptico para conseguir opacidad unidireccional con lo que sólo resultaba opaco visto desde fuera del vehículo, pero no desde el interior.
 En diferentes zonas de los vehículos lucía un triángulo equilátero amarillo, con sendos círculos rojos en sus vértices, representativo de la empresa constructora. También aparecían las iniciales “H. E.” de “Halcón Estelar” en la parte frontal del furgón, indicando a quien pertenecían. Felly acercó las yemas de sus dedos a uno de los triángulos amarillos y acto seguido se encendieron suavemente las luces, tanto interiores como exteriores, del furgón. Elena olvidó por un momento los grandes problemas a los que se estaban enfrentando y el misterioso informe recién leído. La opción de la excursión lunar le resultaba muy excitante. Scott recordó sus años jóvenes, cuando entraba en circuitos automovilísticos con sus amigos para darle rienda suelta a la adrenalina. Conducir aquel furgón por la superficie lunar tenía que ser, cuando menos, divertido. Aquellas grandes ruedas tenían que agarrarse bien a la ondulante superficie del mar Imbrium, y seguramente también tendría una buena respuesta frente a las rocas del cráter Arquímedes.
Elena y Scott se miraron. Ambos vieron, en la cara del otro, las facciones relajadas y cierto brillo en los ojos. La simple percepción del otro les hizo recordar su situación y lo complicada de esta. La tensión volvió a aparecer debajo de la piel de sus rostros. Las finas arrugas que acompañaban el exterior de sus ojos reaparecieron. El brillo de sus ojos desapareció como lo hace una estrella fugaz. Mas una sutil sonrisa de Elena se escapó, buscando el apoyo de Scott.
- Señores –anunció Felly con su acostumbrado tono seco, aunque no amenazante-, pasen, tomen asiento y abróchense los cinturones. Partimos al hotel Stephen Hawking. El viaje durará unos veinte minutos. Aprovéchenlos y disfruten del paisaje, que bien vale la pena.
Elena y Scott se acomodaron. Felly se puso a los mandos. Se abrió la puerta del garaje y entraron en otra estancia. Una vez en ella, se cerró la puerta del garaje y permanecieron allí un minuto, mientras se extraía el aire de la estancia. Poco a poco la gran puerta que tenían frente a ellos empezó a subir. Ante ellos apareció un largo y oscuro túnel, iluminado por tres filas de pilotos rojos, una en mitad del suelo y las otras dos en las bases de las paredes laterales. Dichos pilotos señalizaban dos carriles, uno en cada sentido. Avanzaron por el túnel, lentamente, durante un par de minutos, tras los cuales apareció una pendiente pronunciada. Tras subir la pendiente, pudieron ver el portón que les separaba del exterior. Las luces del interior del furgón parpadearon a la par que lo hacían otras situadas alrededor del portón, que se iba abriendo. Una vez estuvo completamente abierto, Felly les condujo fuera. Habían salido al exterior, fuera de la protección de la cúpula de la base lunar M3.
Elena y Scott miraron hacia arriba. Un cielo negro se cernía, amenazador, sobre sus cabezas, decorado con incontables brillantes cabezas de alfiler. La superficie rocosa, de un gris mate, se abría frente a ellos. La larga sombra de la base lunar se dibujaba, con aire fantasmal, sobre rocas, arena y pequeños montículos. A lo lejos se distinguía, pequeño, el cráter Arquímedes. Hacia él se dirigían. En el lado opuesto, en su base, se encontraba el nuevo hotel.
Scott pensó por un momento en el hotel. Estaba prevista su apertura para el verano. Él sabía que habían estado evaluándolo en primavera, entre abril y mayo. Pensaba que las inspecciones habían sido satisfactorias, mas no se inauguró para junio. A finales de agosto supieron que llevaba un ligero retraso que no les permitía fijar la fecha de apertura. Nunca se preocupó por saber qué tipo de problemas habían encontrado, aislamiento térmico, escape de gases, instalaciones básicas, suministros de energía, … , pero ya debían estar resueltos, pues sabía que cuatro días atrás habían llegado biólogos de la Tierra para un congreso que se debía celebrar en el hotel. Lo que sí le chocó es que un hotel de semejantes características, moderno, en la Luna, fuera de las bases lunares, no hubiese tenido una inauguración sonora.
- Las vistas que se pueden disfrutar desde la base son espectaculares, sobre todo los primeros días de estancia lunar –apuntó Felly, interrumpiendo así los pensamientos de Scott-, pero un paseo en estos furgones las supera con creces, ¿no creéis? -preguntó mientras hacía un amplio gesto con su mano apuntando al horizonte lunar.
- Creo que desde que el ser humano levantó la mirada y vio la Luna, todos nos hemos imaginado alguna vez, cuando no muchas, caminado por ella – afirmó Scott-.
- ¡El hotel Stephen Hawking! – señaló Elena, tras ver una edificación extensa a lo lejos, en el horizonte, a poco más de dos kilómetros.
El viaje estaba siendo todo un regalo para los sentidos. La soltura con que conducía Felly era muy agradable, denotaba cierta experiencia en ese tipo de transporte. El recorrido era bastante llano, lo cual les dejaba evadirse entre las estrellas o el horizonte lunar. El hecho de que la Luna tuviese un radio cuatro veces menor que el de la Tierra hacía que el horizonte se viese realmente próximo. Esto hacía que a quien lo observaba le transfiriera una sensación de intriga y curiosidad, como si algo se ocultase detrás de él. Scott recordaba su adolescencia y aquellas novelas, de aventuras en lejanos planetas, que leía. Era como experimentar un pasaje de alguna de ellas. Estaba reviviendo los clásicos, Verne, Asimov, Torcini o Walkerson. Elena, en cambio, recordaba sus añorados Alpes, sus bosques frondosos, sus fríos y cristalinos lagos y la paz y serenidad que todo aquello le transmitía. Los sentía realmente lejos en el espacio y en el tiempo, a la vez que proyectaba su propia evolución en los últimos diez años.
Tras una duna el camino empezó a girar. Una curva cerrada bajaba un desnivel. Estaban llegando. Ya rodaban sobre el asfalto de entrada. El edificio no era muy alto, de sólo dos alturas, con la base rectangular. Sobresalía, del interior, una cúpula semiesférica de unos cuarenta metros de diámetro, a unos diez metros de las paredes exteriores. Éstas, de un llamativo color rojo intenso, estaban limpias de cualquier marca, sin ventanas ni salientes. Se dirigieron a la única apertura que se distinguía al nivel del suelo. Una puerta se deslizó hacia la izquierda, dejando ver una estancia de paredes blancas con otra gran puerta al fondo. Entraron y permanecieron ahí un par de minutos. Cuando la estancia se hubo llenado de aire, la otra compuerta se abrió y Felly condujo el furgón hacia un garaje donde había cuatro furgones más. Uno de ellos también llevaba las iniciales “H. E.” de la compañía, pero no los otros tres. Junto a uno de los furgones sin distintivos había tres individuos hablando, que se giraron al verles entrar. Vestían trajes oscuros. Al girarse uno de ellos, Elena se dio cuenta de que eran trajes buenos, de fibras suaves y elásticas, ligeramente ceñidos al cuerpo. El color oscuro parecía azul marino o gris marengo, según se reflejase en ellos la luz de los faros del furgón que conducía Felly. Las botas, lisas, eran del mismo color que los pantalones, la camiseta de cuello alto y la chaqueta. No lucían ningún distintivo. Scott intentó imaginar quienes eran. El aspecto fornido y la manera en que los tres les estudiaron con la mirada hicieron pensar a Scott que debía tratarse de personal de seguridad, encargado de conducir los furgones. Pero entonces, ¿quiénes eran los distinguidos pasajeros que habían traído en sus furgones? 
Scott supuso que se podía tratar de políticos. En los últimos meses había coincidido con más de los que le hubiese gustado coincidir en toda su vida. Si el señor Felly les tenía que explicar novedades definitivas sobre el accidente de abril, muy probablemente las altas esferas tendrían algo que decir al respecto. Mucha gente en toda la Tierra había dejado de ingresar mucho dinero desde abril. El accidente afectó a muchas compañías y a muchos trabajadores. Los gobiernos no resultaron inmunes a todo ello.
Se detuvo el zumbido suave del motor del furgón y se abrieron las puertas. Bajaron sus tres ocupantes. Saludaron a los tres individuos de trajes oscuros y estos les correspondieron. Efectivamente, no eran residentes habituales de la Luna. Scott no les había visto nunca. No es que en la base lunar se conociesen todos, había cierto flujo de personas. Técnicos, administrativos, empresarios y algún turista hacían visitas cortas a la base. Scott se convenció de que, efectivamente, aparte de ser los chóferes de los furgones, también pertenecían al cuerpo de seguridad de algún político, si no de algún diplomático.
Salieron del garaje y entraron en un pequeño pasillo que les condujo al salón de recepción. El interior del hotel era bastante austero. Paredes lisas, decoradas con hologramas de imágenes de la Luna, de algún transbordador lunar o de imágenes de la Tierra vista desde la Luna. Las cajas de cristal que contenían los hologramas estaban apoyadas sobre sendas repisas, estrechas columnas de piedra lunar pulida, de un metro de altura. Esa era toda la decoración. Frente a ellos, un mostrador con dos individuos de traje oscuro que, antes de que el grupo de Scott pudiese saludar, se dirigieron a ellos.
- Buenos días, señores. Les están esperando –informó uno de ellos con un acento que Scott creyó que venía de algún lugar del norte de Italia-. Si son tan amables de acompañarme.
El misterioso señor de traje oscuro les condujo por otro pasillo decorado con más hologramas de la Luna. Al fondo había una puerta marrón. El tipo de acento italiano pulsó un botón y en pocos segundos una voz metálica les saludó. Tras pulsar otro botón, la puerta se abrió y les invitó a pasar. Una vez dentro, la puerta se cerró tras ellos.
La sala era amplia, ligeramente ovalada, con otra puerta enfrente y sin ventanas. En medio había una mesa alargada que parecía de madera auténtica, rodeada por veinte sillas de idéntico material, ya fuese madera auténtica o alguna excelente imitación. La puerta por la que entraron se encontraba en un extremo de la sala. En la parte más alejada de la mesa, en uno de los laterales, había cuatro personas sentadas. Scott no reconoció a ninguno de ellos. Se saludaron cortésmente y se sentaron frente a ellos. Se miraron unos instantes, intentando obtener algún tipo de información del otro grupo, pero la puerta por la que habían entrado se abrió en ese instante, rompiendo el incómodo silencio reinante. Scott, sentado entre Elena y Felly, miró por encima del hombro de este y vio entrar a presidente de “Halcón Estelar”, el señor Hang.
- Buenos días, señoras, señores – saludó el señor Hang, a quien no le gustaba esperar ni hacer esperar. Dejó unos portafolios sobre el extremo opuesto de la mesa al que estaban sentados sus interlocutores. Sin apenas escuchar los saludos de estos, miró brevemente uno a uno a las personas que tenía frente a él-. Señora Martínez –dijo mirando a la mujer sentada al fondo de la mesa, frente a Elena-, estos son el señor Felly y sus colaboradores de mi empresa, el señor Scott, responsable científico y la señora Rooks, responsable de relaciones externas. Señor Felly, la doctora Martínez y su equipo son expertos en biología evolutiva de la universidad Europa V, de Toulouse. Han sido designados por las administraciones para iniciar el proceso de “cooperación vecinal” desde su perspectiva de adaptación biológica.
- La doctora Proust es experta del grupo de biología adaptativa en París- se apresuró a apuntar la doctora Martínez, señalando a la señora que estaba sentada después de sus dos colaboradores, los doctores Peter y Strauss.
- Gracias, doctora Martínez –dijo el señor Hang. Si se sintió molesto por la interrupción, no lo mostró-. Hechas las presentaciones les explicaré, muy brevemente, porqué les hemos citado aquí. Han de saber que lo que se les informará a continuación es absolutamente confidencial. Los gobiernos de Europa, América y Asia están informados y han manifestado estar de acuerdo y a favor del proceso de cooperación vecinal. En adelante me referiré a él como “el  proceso”. Han sido seis largas y densas semanas de negociaciones, conversaciones secretas y acuerdos entre los dirigentes de los estados más influyentes del planeta. Como bien supondrán, no han sido semanas fáciles, pero parecen haber sido productivas.
Scott escuchaba con máxima atención e interés. Empezaba a intuir que el accidente de abril podía haber sido causado por decisiones o acciones muy ajenas al equipo de científicos e ingenieros de “Halcón Estelar”. Eso, en vez de aliviarle, le preocupaba más. Si era cierto lo que intuía de las palabras del señor Hang, la responsabilidad del mayor accidente del transporte espacial no recaería sobre su equipo, el cual había estado sometido a una tensión inusual, estaba siendo observado con lupa y se le cuestionaba cualquier decisión o conclusión, tuviese o no relación directa con el accidente. Él estaba convencido de que, con arduo trabajo, se podrían controlar y mejorar los aspectos científicos y técnicos de la tecnología con que trabajaban. Pero no había modelos físicos ni protocolos que pudiesen predecir las decisiones políticas, siempre influenciadas por incontrolables parámetros de todo tipo. A su vez, el hecho de que compartiesen la sala con expertos del campo de la biología aumentaba en él la intriga respecto al accidente y al “proceso”.
- Señoras, señores –continuó Hang, tras una breve pausa en la que volvió a pasear su mirada por la de todos los asistentes, consiguiendo así transmitirles que, lo que estaba a punto de explicarles, era de una trascendencia extrema-. No estamos solos en la galaxia.
Scott no parpadeó. Una parte de él se alegró durante unas escasas décimas de segundo, pero rápidamente sintió un gran vacío en el estómago. Era aquella sensación mezcla de miedo y respeto de las grandes ocasiones, de las situaciones cargadas de emociones, anhelos y temores. Él estaba ahí, reunido, a consecuencia del accidente de abril, y les estaban anunciando el contacto con seres de fuera de la Tierra. Si es cierto que se habían visitado planetas con formas de vida,  pero aquel anuncio insinuaba que se trataba de una civilización inteligente.
 Esperaba ansioso conocer los detalles del vínculo entre el accidente y los nuevos vecinos. Paseó la mirada, discretamente, por los demás miembros de aquella mesa. Observó claras muestras de sorpresa, miedo e incredulidad, combinadas en diferentes proporciones todas ellas con un intento de ser disimuladas, en mayor o menor medida, y con un profundo interés por saber más.
- El accidente de abril está íntimamente relacionado con la visita de dichos seres a nuestro sistema solar -continuó Hang.- No se trata de una visita hostil, afortunadamente para nosotros. Pero sí es cierto que, a consecuencia de su viaje, el “Halcón Estelar 301” tuvo el fatídico final que todos conocemos. Fue un accidente imprevisible. Todos nuestros estudios acerca de la energía dimensional y su aplicación al transporte gravitatorio son correctos. No hubo ningún error de cálculo, ni de diseño, ni de ingeniería, ni de interacción negativa con la estructura del espacio-tiempo, como se ha venido barajando –el señor Hang detuvo su mirada en Scott mientras comunicaba tan importante información. Quizás buscaba ver cierta relajación en las facciones de este. Estaba queriendo transmitir algo de tranquilidad y apoyo al trabajo desempeñado por Scott. Pero el señor Hang hubiese sido un excelente jugador de póker, pues pocas emociones mostraba su rostro en sus discursos-. Podemos pensar que fue una interacción entre vehículos cuando ambos circulaban por las mismas coordenadas de las dimensiones adicionales.
Scott sabía que ahí, en aquella escueta explicación, había mucha física escondida que habría que desentrañar, o quizás que escuchar lo que de ella supiesen los nuevos vecinos. Pero supuso un verdadero soplo de aire fresco. Significaba liberarse de parte de la gran carga que le atenazaba a él y a su equipo desde abril. Pensó por un momento en sus colaboradores, en la profesionalidad mostrada en momentos tan difíciles y en las ácidas discusiones que habían tenido los últimos meses. Se alegró por ellos, pero controló rápidamente sus pensamientos, no fuera el caso que se le escapase alguna muestra de alegría, de satisfacción o de enojo hacía la causa del infierno vivido. No había que olvidar que varios cientos de personas habían fallecido y varios miles habían perdido mucho dinero en consecuencia. 
- Señores, señoras -prosiguió Hang-. Según han acordado los gobiernos, el accidente quedará como tal, como un accidente, puesto que es lo que realmente sucedió. Pero en ningún momento habrá que relacionarlo con nuestros nuevos vecinos. Nadie quiere que este contacto sea hostil. Se trata de aceptar la visita que nos hacen y aprovecharla para aprender mutuamente y progresar en conjunto. Les reparto los informes elaborados de cara a esta primera fase del proyecto. Se han designado cuatro pequeños grupos que atenderán la adaptación de nuestros vecinos a nuestra casa. Ustedes formarán uno de ellos. La primera fase durará tres meses, tras los cuales comenzará la segunda fase, en la cual se dará a conocer el proyecto a la sociedad.
El señor Hang acercó los portafolios de poliflón amarillo al señor Felly para que este los repartiese a sus siete interlocutores. Éstos, en silencio, los cogieron sin mediar palabra. Aún estaban procesando la información recibida, desconocedores de que la reunión aún no había acabado. Fascinantes descubrimientos y cambios se cernían sobre la sociedad y ellos lo iban a vivir en primera persona. Scott pensó en el hipotético congreso de biología organizado en el hotel Stephen Hawking. ¿Se habían reunido grandes profesionales para trabajar, codo con codo, con los nuevos vecinos, para ayudarles a adaptarse a nuestro planeta y nuestra sociedad? Miró frente a él, a la doctora Rachel Proust, investigadora en el campo de la adaptación evolutiva, ahora entendía perfectamente su papel en aquella reunión.
- Señores, señoras –continuó Hang-. Por el momento, esto es todo lo que tenía que decirles. Los detalles sobre nuestros vecinos se los presentará el mismo B12. Uno de los nuevos ciudadanos-. Hang era consciente del impacto y la sorpresa que esto le podía ocasionar a cualquiera, pero también de la calidad como profesionales y como personas de los presentes, por ello se pudo permitir el no manifestar más emociones que en el resto de su presentación.- B12 es un experto del departamento de sociología y civilización de los vecinos -continuó explicando.- Él mismo, junto con B10, máximo responsable de dicho departamento, estuvo en las primeras conversaciones con nuestros diferentes presidentes. Han llevado a cabo un rápido estudio de nuestras sociedades para que la comunicación sea lo más fácil posible, en todos los aspectos.
Sin esperar respuesta de la mesa, Hang giró sobre sus talones y pulsó ligeramente sobre el panel de control de la puerta.
Toda la mesa estaba expectante. Desde hacía cinco siglos, el hombre había soñado con la posibilidad de un contacto extraterrestre. Se había llegado a imaginar extraños seres verdes provenientes de Marte, con grandes ingenieros capaces de construir enormes canales cruzando la superficie de su planeta. Había llegado a ver señales de civilizaciones que llegaban desde las profundidades de la galaxia, donde en realidad había estrellas de neutrones girando a grandes velocidades sobre sí mismas, emitiendo radiación de forma periódica, a modo de faros cósmicos. Se perdió la esperanza cuando se empezó a conocer en detalle el sistema solar y las limitaciones que imponían las leyes de la física conocida. Reaparecieron las esperanzas cuando surgieron los viajes dimensionales. Pero, hasta la fecha, el gran anhelo de contactar con una civilización extraterrestre no se había materializado. Es cierto que se había detectado vida compleja en nueve de los más de ciento treinta mil planetas extra-solares detectados hasta el momento. Se trataba de plantas e insectos, pero en ninguno de los planetas habían aparecido formas de vida de complejidad equivalente a los vertebrados terrestres. No obstante, en dos de estos planetas, Copérnico Siete y Altaricón, sí habían suscitado mucho interés algunos insectos que formaban colonias con estructuras de organización complejas, equivalentes a las hormigas o las abejas.
Ni Scott ni los demás se imaginaban qué aspecto podía tener el nuevo vecino. Fuese como fuese, iba a entrar en aquella sala y comunicarse con ellos. El pensar que otros humanos ya se habían reunido con ellos estremeció a Scott. El señor Hang, sin ir más lejos. Scott miró a su superior, buscando alguna reacción de sorpresa, respeto, asco o miedo en su cara. No fue capaz de distinguir nada. Otra vez vino a su mente la imagen del señor Hang en una mesa con tapete verde y un montón de fichas de póker en su poder y Scott frente a él desanudándose la corbata en busca de más oxígeno tras ver sus cartas. Éste, por su parte, se acercó a la mesa alargada y esperó.
B12 entró por la puerta. Hang le saludó inclinando ligeramente la cabeza y tomó asiento acto seguido.
La entrada de B12 no dejó indiferente a ninguno de los presentes. Elena se asustó ligeramente. Felly, aunque había recibido una detallada descripción por parte del señor Hang, quedó impactado por el significado de su presencia. El equipo de biólogos estaba manifiestamente emocionado, a la par que confuso. A la doctora Proust, experta en biología evolutiva, le brillaron los ojos, a la vez que se le arrugaba ligeramente el contorno de los ojos. Sin duda su mente estaba trabajando fervientemente analizando a B12. Scott sintió vértigo, se le mezclaba la ilusión de un científico ante la posibilidad de aprender, con el temor a lo desconocido y una sutil, pero apreciable, decepción. Volvió a notar aquel vacío en el estómago y un ligero aumento del ritmo cardíaco. De haber dispuesto de una prenda de vestir de los vecinos, esta hubiese detectado el ligero aumento de temperatura corporal y hubiese actuado en consecuencia, facilitando la circulación del calor sobrante a través de su tejido, a fin de regular la temperatura de confort de Scott. En cambio, su piel aumentó el ritmo de transpiración, lo que hizo que Scott se diese cuenta. Hizo una inspiración profunda, aunque disimulada, a fin de relajarse y controlar sus constantes vitales.
B12 tenía un aspecto muy humano. Si bien a lo largo de los últimos siglos, muchos expertos argumentaban que seres inteligentes de otros planetas no tenían por que parecerse en absoluto a nosotros, el primero de estos seres que Scott veía podría pasar como un humano más, aunque con facciones bastante rudas.
B12 era un tipo no muy alto, de unos ciento setenta centímetros. Vestía una especie de traje azul oscuro, ligeramente brillante, aunque en realidad se trataba de un pantalón y un jersey, o camiseta, de cuello corto y manga larga. Según le daba la luz se apreciaba un dibujo rallado en su ropa, unas líneas verticales de azul más claro. Era de aspecto robusto, con anchos hombros y tórax. La forma de su cuerpo recordaba un barril. Brazos fuertes y manos grandes. Scott se preguntaba si procedía de un planeta con mayor gravedad que el nuestro, que les impidiese ser muy altos y tener que ser más fuertes, al menos en apariencia. Su rostro, tosco, no difería del de muchas personas. De ancha nariz y grandes orificios nasales. Quizás provenía de un planeta con baja concentración de oxígeno, o con poca presión atmosférica, y necesitaba inspirar con fuerza para obtener el oxígeno necesario. Quizás provenía de un planeta frío, y la mayor superficie de contacto entre la nariz y el aire ayudase a calentarlo antes de llegar a los pulmones, si es que respiraban mediante ellos. A Scott se le agolpaban las preguntas e hipótesis en la cabeza. Lo que sí parecía es que respiraba sin complicación alguna nuestro aire. Scott miró de reojo a la doctora Proust, quien estaba también inmersa en una vorágine de preguntas e hipótesis.
B12 se quedó unos segundos quieto, con los brazos caídos a los costados, observando a los humanos sentados en la mesa. En su mano derecha tenía una cinta brillante, de aspecto entre metálico y de plástico. En su mano izquierda, sus gruesos y velludos dedos sujetaban una pequeña caja metálica de color gris mate, algo menor a una caja de zapatos.
 Por encima de su barbilla prominente, mostraba una amplia boca, rodeada por una barba y un bigote muy bien cuidados, de pelos no más largos de tres milímetros. El cabello, también muy bien cortado, era de intenso color rojizo, así como la barba, el bigote, las cejas y las pestañas. De haber sido un humano, Scott hubiese visto en él un rudo pescador escocés de unos treinta años, treinta y cinco a lo sumo. Sus ojos azul claro miraban con intensidad, desde el fondo de las cuevas que formaban sus marcados arcos supraorbitarios. Por encima de estos, su ancha frente estaba marcadamente inclinada hacia atrás. Dicha inclinación quedaba remarcada por su corto pelo.
B12 le devolvió el saludo a Hang, inclinando ligeramente la cabeza, y dedicó otro pausado saludo al resto de los asistentes. Desplegó entonces la cinta brillante, de apariencia metálica. En realidad se trataba de dos cintas elásticas y muy flexibles, unidas por un fino cordón translúcido. Una de ellas era más ancha, de unos diez centímetros y la otra más estrecha, de sólo dos centímetros. Se colocó lentamente la cinta ancha en la cabeza, cubriendo parte de su amplia frente, asegurándose que quedaba perfectamente lisa, sin pliegues. La parte estrecha se la ciñó a la garganta, sin que esta llegase a apretarle demasiado. El grueso cordón que unía ambas cintas lo pasó por detrás, por su nuca. Dio dos pasos, acercándose al extremo más próximo a él de la mesa. Sus movimientos eran lentos y delicados, como medidos y calculados a consciencia. Esto hizo que Scott se volviese a preguntar por la intensidad del campo gravitatorio de su planeta de origen. B12 depositó en la mesa la pequeña caja metálica gris mate. Retrocedió a su posición inicial y volvió a saludar con la cabeza a su audiencia.
Acto seguido abrió ligeramente la boca, dejando entrever una dentadura grande, exquisitamente blanca y planeada hacia delante, y dijo un “hola” algo gutural, pero nítido y bien vocalizado. La caja metálica emitió un sonido extraño que Scott no entendió. Seguidamente, B12 empezó a hablar en un extraño idioma. Obviamente, no era ninguno de los conocidos por los terrícolas. Hablaba suave y pausadamente. Tras un par de segundos de desfase, la caja metálica empezó a traducir lo que el nuevo vecino decía. El “hola” inicial en inglés había sido una muestra cortés de buenas intenciones que la caja no había sabido traducir. Lo que dijo a continuación hizo que la mesa cambiase el asombro inicial por estupefacción.
- Señores, señoras –empezó copiando la fórmula de presentación utilizada usualmente por Hang-, soy B12, miembro de la dirección del departamento de sociología y civilización de mi planeta. Ante todo, quiero manifestar la voluntad de mi pueblo de trabajar en armonía, codo con codo con su pueblo. También quiero manifestar que somos conscientes que ustedes han accedido a acogernos y por ello pretendemos colaborar con ustedes y aportarles nuestros conocimientos para un bien común. El objetivo de esta primera reunión es exponerles rápidamente lo sucedido en sus últimos meses y ponerles en situación de quienes somos y qué relación tenemos con ustedes.
B12 empezó a relatar su viaje hasta nuestro planeta con tal fluidez que mostraba el excelente trabajo llevado a cabo por el equipo encargado de desarrollar el traductor que estaba utilizando. Seguramente, pensaba Scott, ya disponían de la tecnología, el aparato y el software. No obstante, el descifrar con éxito un idioma absolutamente distinto al suyo, sin ningún tipo de raíz común, ni fonética ni sintáctica, debía haber sido una labor titánica. Estaba convencido que ya lo habían utilizado con las diferentes lenguas de su planeta natal, y quien sabe si con civilizaciones de otros planetas, pero el aprendizaje que del inglés estándar demostraban era abrumador. Pese a algunos fallos de precisión en algunas expresiones, probablemente debidos a frases hechas y locuciones locales, la comunicación fue muy superior a lo que Scott hubiese esperado.
Los vecinos llegaron a las inmediaciones de nuestra Tierra el mismo instante del fatídico accidente de abril. Desde ese momento situaron su enorme nave a una distancia prudencial para no ser detectados desde la Tierra ni interferir en las comunicaciones locales. No hizo mucho énfasis en describir su nave espacial, pero si dejó entrever que se trataba de un ingenio de forma cilíndrica, ocupada por unos cuatrocientos mil seres que, mediante la rotación alrededor de su eje de simetría, disfrutaban de una gravedad artificial, que no era más que la fuerza centrípeta asociada a dicho movimiento de rotación. Algo perfectamente conocido desde siglos atrás, pero cuya obra de ingeniería no estaba aún al alcance de la Tierra.
Los diferentes departamentos de la población visitante habían estado trabajando a contrarreloj, aprendiendo todo lo posible sobre nuestra Tierra y sus habitantes. Las diferentes sociedades, la historia, la geología, la ciencia, los idiomas, la política, … todos los aspectos estaban siendo estudiados en profundidad. El objetivo era contactar con nosotros y asegurarse que dicho contacto era pacífico y positivo para ambas partes. Hasta donde podía ver Scott habían conseguido su primer objetivo. Debido a la multitud de señales electromagnéticas que nuestra sociedad emite al espacio, se habían hecho una buena idea de los habitantes de nuestra Tierra. Sólo el departamento de comunicación constaba de unas tres mil personas trabajando incesantemente para que la comunicación no fuese fuente de problemas.
- Para entender nuestra situación aquí, deberé hacer un rápido repaso a la historia del universo, a su formación y su evolución. -indicó B12.- Eso me permitirá mostrarles cómo hemos llegado a su planeta –Scott se sorprendió un poco. Podía entender que violentos fenómenos estelares, colisiones con cuerpos astronómicos, encuentros con otras civilizaciones, cambios climáticos o cambios en la órbita de su planeta podían motivar su peregrinaje en busca de otro planeta, pero el necesitar referirse a la historia del universo para justificarla no lo veía muy claro. Siguió escuchando con más atención, si cabe, que hasta entonces.
 - Como bien saben –prosiguió B12-, el universo se creó gracias a fluctuaciones cuánticas de un campo físico escalar –continuó explicando B12, tras fijar su mirada en Scott, sabedor de su papel como físico teórico en la reunión-. Este campo escalar, que ustedes denominan campo de Planck o planckión, tenía un rango limitado de valores posibles, distribuidos con una función de probabilidad característica. Esto es, cada valor del campo tenía una probabilidad diferente de acontecer. Debido a fluctuaciones cuánticas, el campo de Planck sufrió un cambio de fase, una especie de desestabilización, que provocó una ruptura espontánea de la simetría que mostraba inicialmente. Esta ruptura provocó la creación del espacio-tiempo y de la materia-energía del universo. Pero dicho cambio de fase no se produjo de forma simultánea para todos los valores del planckión. Esto dio lugar a la aparición de multitud de universos desconectados los unos de los otros. Cada valor inicial del campo de Planck dio lugar a un universo con parámetros ligeramente diferentes de los universos de su alrededor. -Hizo una leve pausa para intentar vislumbrar alguna señal que le indicase que sus interlocutores estaban comprendiendo su discurso, pero se dio cuenta que no podía leer en los signos faciales de aquellos terrícolas. El lenguaje corporal es en gran medida cultural, algo que el desconocía sobre ellos. B12 prosiguió, asumiendo que le estaban siguiendo-. Se creó una enormidad de universos, aunque no un número infinito, como sostienen vuestras actuales teorías. Todos los universos partieron de un campo físico común, pero no hay dos universos iguales. La carga del electrón, la constante de la gravitación universal, la constante de Planck, la constante cosmológica, … los parámetros fundamentales de la física difieren de uno a otro universo. Dicha diferencia puede ser muy sutil, pero suficiente para hacer divergir la evolución de cada universo con el tiempo. Existe un número muy grande de universos muy diferentes al que habitamos ahora, pero también existe un número muy grande de universos muy parecidos al que habitamos ahora. Un cambio minúsculo en determinados parámetros puede cambiar radicalmente el aspecto de otro universo frente al nuestro –B12 se detuvo para tomar aire y permitir a su audiencia asentar los conceptos que estaba presentando-.
- Por ejemplo –prosiguió en su explicación-, existe un universo en el cual todos los parámetros físicos son iguales a los de este universo salvo la constante cosmológica. Dicha constante es la responsable de que el universo se esté expandiendo de manera acelerada. Si bien el universo nació de una gran explosión, que inició la expansión de su espacio-tiempo y hace que las estrellas y galaxias que hay en él se separen, la atracción gravitatoria entre todas las galaxias debería estar frenando esa expansión. Pero, como ya saben, no se está frenando debido a la presencia de la constante gravitatoria. Esto es consecuencia de la energía propia del vacío. Puesto que cada vez el universo es más grande y hay más vacío en él, cada vez su efecto es más importante y cada vez se acelera con más intensidad. Esta expansión acelerada llevará, dentro de unos cincuenta mil millones de años, a que las galaxias se disgreguen, se descompongan en estrellas dispersas por el espacio, sin agruparse. Al cabo de otros veinte mil millones de años la fuerza de la expansión descompondrá las estrellas y los planetas. Estos se disgregarán en las partículas que los constituyen. Cinco mil millones de años después toda la materia y la energía del universo no serán más que perturbaciones sobre el espacio-tiempo, pequeñas irregularidades que, acabarán siendo insignificantes ante las propias perturbaciones de la energía del vacío.
A Scott la explicación no le cogió por sorpresa. Dicha teoría era conocida desde hacía mucho tiempo. Los parámetros que permitían estimar las escalas temporales de los estadios futuros del universo se habían determinado con bastante precisión casi cincuenta años atrás. Encontró interesante la confirmación por parte de una civilización extraterrestre de las observaciones y los modelos ya desarrollados en la Tierra. Pero el resto de la audiencia no estaba tan familiarizada con la cosmología cuántica. No obstante, lo más sorprendente estaba a punto de llegar, y Scott lo sabía. Toda esa clase de física no podía ser en balde, debía tener una justificación que no podía tardar en llegar. Estaba realmente intrigado por saber por donde iba a continuar la exposición de B12. ¿Qué relación podía tener la evolución del universo con su presencia en nuestra Tierra?, ¿por qué era necesario describir los multiversos?
Tanto Scott como los demás estaban muy atentos a las palabras de aquel ser tan extraño y misterioso. Aquel individuo de otro planeta que conseguía expresarse con tanta claridad en su idioma y que explicaba conocimientos tan profundos del universo.
-En uno de estos otros universos –continuó B21-, que tiene todas las constantes físicas iguales a este, pero en el que la constante cosmológica es ligeramente superior, toda la evolución del universo tiene lugar de manera más rápida. No para los primeros diez mil millones de años, no para la infancia del universo pues, para ese periodo, el efecto de la constante cosmológica no es apreciable, pero sí a partir de entonces. Este universo en que estamos, el suyo, tiene unos trece mil setecientos millones de años. Está saliendo de su infancia y entrando en la pubertad. Hace muy poco que se ha hecho lo suficientemente grande como para que la energía del vacío, o lo que es lo mismo, la constante cosmológica, empiece a notarse. Pero ya se ha hecho observable experimentalmente, como habéis verificado sobradamente mediante vuestras observaciones. En el otro universo de que les hablo, la constante cosmológica es similar a la de este, por lo que ha permitido la formación de estrellas y galaxias, pero al ser ligeramente mayor, al llegar a los diez mil millones de años, su presencia empezó a hacerse patente. De tal manera que para cuando su edad sea de catorce mil quinientos millones de años, la mayoría de las galaxias ya estarán disgregadas, y las estrellas viajando por un universo oscuro, sin formar cúmulos ni agruparse de forma alguna. Con dieciséis mil millones de años las estrellas estarán ya tan separadas que las noches en cualquier planeta serán negras y la astronomía no tendrá sentido al no poder detectar astros en el firmamento. En ese universo también existe un planeta Tierra, formado cuando la energía del vacío empezaba a hacerse notar a gran escala, afectando sólo a los cúmulos de galaxias, pero no aún al sistema solar. El desarrollo del planeta Tierra fue prácticamente idéntico al de vuestro planeta Tierra. Ese planeta Tierra está orbitando a una estrella Sol, junto con siete planetas más. En ese planeta Tierra apareció la vida, aparecieron especies como los dinosaurios, que se extinguieron por el impacto de un asteroide, entre otros motivos. En ese planeta Tierra llegaron a aparecer los mamíferos. En ese planeta Tierra aparecieron los homínidos. Pero para aquel entonces, hace un par de millones de años, la constante cosmológica ya se estaba empezando a notar a escala de cúmulos de estrellas. Eso hizo que un gran cometa, que en este universo en que nos encontramos, pasó cerca de la Tierra hace cuarenta mil años, haciéndola tambalearse muy ligeramente, en el otro universo pasase cerca de la Tierra un millón de años antes. Un lapso de tiempo insignificante en la evolución de la Tierra, pero fundamental para las formas de vida que en aquel momento habitaban la Tierra.
B12 hizo un breve pausa para tragar saliva y respirar profundamente, que aprovechó para estudiar los atentos rostros de sus interlocutores.
-Piensen en su planeta Tierra -continuó con su exposición.- Hace sesenta mil años un cometa pasó cerca, sin impactar, pero su influencia gravitatoria se dejó notar. Su inclinación se modificó muy ligeramente, pero fue lo suficiente como para que el clima en el hemisferio norte del planeta cambiase. Ese cambio en el clima afectó a algunas especies de mamíferos. Una de ellas fueron los mamuts, que empezaron a tener problemas para encontrar alimento y en pocos cientos de años se extinguieron. Otra especie de mamíferos que sufrió las consecuencias fueron los neandertales. Los cambios bruscos de clima de un año a otro lo podían sufrir, pero su fuente de alimento empezó a escasear. El  hecho de no tener una alimentación variada hizo que su sistema digestivo no pudiese adaptarse y se encaminasen a la extinción. Cuando llegó el homo sapiens al continente europeo se encontró con unos neandertales débiles cuya población disminuía con rapidez. La competencia entre ambos aceleró su desaparición. En el otro universo de que les hablo, el efecto de la constante cosmológica hizo que aquel cometa pasase cerca de la Tierra un millón de años antes, cuando aún no habían hecho acto de presencia en Europa los neandertales. Por ello, cuando llegaron se adaptaron perfectamente a lo que allí se encontraron y se asentaron con gran éxito, desarrollando sus propias culturas y civilizaciones. Para cuando el homo sapiens llegó se encontró con unos homínidos bien asentados y avanzados, que habían desarrollado un lenguaje y una tecnología lítica superiores a la de los homo sapiens. El encuentro entre dichas especies hizo que la local absorbiese a la recién llegada. En algunos casos, pocos, hubo mezcla de ambas especies. Pero la mayoría de tribus de sapiens no soportó la competencia y acabó extinguiéndose. En la Tierra de la que les hablo la especie neandertal pobló todo el planeta y llegó a desarrollar una civilización altamente tecnológica. Hasta tal punto que se llegó a preguntar por los secretos del universo y fue capaz de darse cuenta de que las condiciones en su universo se harían no aptas para la vida, mucho antes de que su Sol se extinguiera. Dicha sociedad de homínidos, descendientes de los neandertales, fueron capaces de encontrar una opción de salvación, viajando a otro universo a través de una perturbación en las dimensiones adicionales que vosotros utilizáis para vuestro transporte interestelar. Para poder llevar a cabo dicho salto era menester que se diesen ciertas condiciones en ambos universos y esas condiciones se dieron cuando vuestro transporte HE-301 inicio el proceso de desenrollar la dimensión oculta. Dicha sociedad es la que ahora os pide asilo en vuestra Tierra.
 




Epílogo: Claudia, Universidad Europa V, París, septiembre de 2240.
 
Cuando Claudia concluyó el informe que le acababa de enviar Rachel, fijó la mirada en un punto de la pared. Se mezclaban en su mente emociones contradictorias, la alegría se mezclaba con la preocupación, la curiosidad científica con el instinto de supervivencia. Pronto recordó Copérnico Siete y la acocosis. Intentó quitárselo de la cabeza, pero acabó murmurando:
- Mundo pequeño.
 




Mundo pequeño: expresión que se utiliza en el estudio de redes complejas. Hace referencia a aquellas redes en que, a pesar de estar compuestas de un elevado número de elementos o nodos, es relativamente fácil relacionar dos de estos nodos. En una red de mundo pequeño hacen falta pocos pasos para llegar de un nodo cualquiera a otro nodo cualquiera. Conectar dos usuarios de Internet ubicados en puntos diferentes de la Tierra no requiere de muchos pasos debido a que Internet es una red de mundo pequeño. Tiene unos pocos nodos altamente comunicados, denominados hubs, y muchos nodos poco comunicados, pero la presencia de los hubs hace que los nodos menos comunicados se puedan poner en contacto con pocos saltos. Relacionar a dos personas cualesquiera de nuestra sociedad no requiere más de seis o siete pasos intermedios. Saltando de amigo en amigo se puede entregar una carta a casi cualquier otra persona del mundo, habiendo pasado por sólo seis pares de manos diferentes. La robustez de una de estas redes depende de la redundancia presente en ella. Normalmente, aquello que afecte a un hub afectará rápidamente a toda la red. La desaparición de uno de estos nodos centrales puede dejar inconexa una parte de la red, mas una situación redundante puede proteger a la red de ataques a sus hubs.
 




Sobre el autor: Andrés￼[image: blackwhite.001.jpg] Aragoneses es doctor en física y un apasionado por la divulgación científica y la ciencia ficción como herramienta para imaginar posibles futuros y hablar de ciencia. “Mundo pequeño”, su primera novela corta, intenta estimular la imaginación del lector sin abandonar el rigor científico. Su vertiente artística le ha llevado también a subirse a los escenarios y representar pequeñas obras de teatro centradas en la ciencia. Profesor visitante de física de Carleton College (Minnesota) e investigando en sistemas complejos y láseres, ha impartido y hecho investigación también en Duke University (USA) en criptografía cuántica; en la Universitat Politècnica de Catalunya en sistemas complejos, láseres y en polímeros; y en la Universitat Autònoma de Barcelona en cosmología. En su labor de divulgación ha creado la asociación Planeta da Vinci (www.planetadavinci.com) y las Jornadas de Divulgación de Relatividad en Terrassa (Barcelona), así como comunicado ciencia de forma periódica en radio.
Puedes seguirle en su canal de Youtube (www.youtube.com/user/andresmx5) donde encontrarás videos sobre física en su Cata de Física, o en twitter @Dr_Photonics.
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